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I co no gr afía de I a s ilu stracio ne s del F as ciculus t ernp onlLrn,

de Werner Rolevinck

LAS TLUSTRAcIoNES DE LAS sucESrvAS EDrcroNES delpascicwlus
temporumfueron estudiadas ampliamente hace más de un siglo por Leo
Baer en su Die illusnierten Historienbiic\ter des 6.Jahrhunderts, principal-
mente desde un punto de vista formaly estilístico.'Si hoy merece la pena
ttataÍ de nuevo este tema, es para desarrollar algunos aspectos relativos a
la iconognfíay su relación con los textos, o al uso propagandístico de
determinadas ilustraciones, ], por qué no, para llamar de nuevo la atención
sobre este importante fenómeno editorial de ámbito europeo, en el que
ya se manifestaron con claridad algunas de las características que afecta-
ríanala ilustración de libros y aladifusión de estampas en los siglos pos-
teriores.' También Ia utíhzación de referencias a documentos electróni-
cos sitos en Internet, permitirá al lector interesado acceder a las páginas
citadas de la mayor parte de los incunables, materia de este trabajo.

Hacia L424, cuando vio la hz eIFq'scicwlus de Arnold rher Hoernen, la
edición de textos impresos con ilustraciones xilográficas ya contaba con
importantes antecedentes, sobre todo en los territorios germánicos.t En
menos de dos décadas se habían publicado una serie de obras que, com-
partiendo una vocación divulgativa y de brisqueda de un nuevo pÍblico al
que incorporar al mercado de la demanda de libros, uttlízaban las noveda-
des del uso de la lengua vernácula, el alemán, y de la presencia de un
importanÍe apataÍo de llamativas imágenes. Algunas de estas obras ilus-
tradas plasmaron un repertorio iconográfico que, no sólo fue imitado por
ediciones posteriores, sino que sirvió de modelo a seguir por las ilustra-
ciones de los diferentes géneros librescos. LasBibliaplLuperum, de Bamberg
(Albrecht Pfister, h. t46z,h. 1463y U6q\las Leben der Heiligen Nidas de
Santos) de Jacobus de Voragine (Augsburg: Giinther Zaíner, r47r y 1472);
o eI Specwlwm hutn&nae saluationis (Augsburg: Grinther Zaíner, h. t473),
incluyen más de un centenar de xilografías de tema religioso. También se
da un fenómeno semejante en los de temática profana, como enDer edel-
stein (La piedra preciosa), de Ulrich Boner (Bamberg: Albrecht Pfister,
t46t); Alexander, de Jordanus de Quedlinburg (Augsburg: Johann Bàmler,
t47il; De claris vnulieribu.s, de Giovanni Boccaccio ÍUlm: Johannes Zaíne\
t4Z3); la Hystori wie Troya die lcostlich stat erstored Ward, Historia troyana
(Augsburg: Johann Bàmier, 147 41.

ElËascicwlus temporwm serátambién un modelo a seguir, a pesar de sus
relativamente pocas ilustraciones, y pondrá los cimientos de un nuevo
género de libros ilustrados: los de vistas de ciudades. El manuscrito de la
obra existente en la giblioteca de Arnhem (t413l incluye algunas ilustra-

1 LEo BAER: Diei l lustr ier ten
ttistorienbíicher des t5. J ahrhunderts.
StraBburg r903,  pp.  58-82 y xv-xxlv.

2 Sobre la importancia y gestación del
F asciculus temp orum véanse : A LB RE c H T
cLASsEN : Werner Rolevinck's fasciculus
temporum.  En :  c ;2006 ,  pp .227-9 . -

JoHAN c.  MARTENs: The dat ing of  the
Fasciculus temporum manuscript in
Arnhem Public Library. En: Quaerendo
2r l t  (199 t1 ,  pp .3 -1o .  - JoHAN

c. MARTENS: The Fasciculustemporum of
t424. onform and content ofthe
incunable. En: Quaerendo zz13 G9921,
pp.  t98-zoq.  -EVERADUS A. ovERGAAUw:
observations on the manuscripts of
WeÍner Rolevinck's F asciculus T emp orum.
En: Quaercndo, 22 f  4,  1992, pp.  292-3oo.

3 Existe otra edición impresa, también
en Colonia lno antes deuz4l ,  de Nicolaus
Gótz, que pudiera ser anterior a la de
Arnold Ther Hoernen, ya que la Ílt ima
noticia que incluye es de octubre de uz3.
La mal resuelta composición de sus
contenidos indica que no copia al l ibro de
Ther Hoernen; en cualquier  caso,  n i  e l
disefio de sus páginas ni sus ilustraciones
influyeron en las ediciones posteriores
de la obra.
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[F ig .  r ]  A rca  de  Noé

( V e n e c i a  1 4 7 9 ,  f  . 3 u ) ,  u e  S e v i l l a

[Fig.  z]  Arco l r is

(Venecia,  1479, f  .3u),

u e  S e v i l l a

4 MARTENS: The dat ing of  the Fascicu-
Ius temporuTn manuscript (véase nota 2),
p.  4.  Coinciden temát icamente las i lus-
t raciones de:  Arca,  Arco I r is ,  Torre de
Babel ,  Nínive,  Jerusalén,  Roma, Salvador
y Crucifixión; además, en el manuscrito
aparecen la Creación de Eva, el Templo
de Salomón, Natividad de Cristo y Muerte
deJuan Baut ista.

5 Para facil itar la consulta de las
imágenes citadas a lo largo del texto se
incluye al final del mismo una relación
de <Ejemplares del F asciculus temp orum
consultados> con sus correspondientes
referencias de documento electrónico,
siempre que exista, para su consulta
virtual.

6 The Il lustrated B artsch. Ed. wALTHER
L.  STRAUSS.  NewYork  1978 .  8O Supp . ,
7464127 y 14731722.

7 Las citas util izadas en el presente
tràbajo se refieren a la edición facsímil,
transcripción y traducción del texto de la
edición de Venecia, Erhard Ratdolt, r4Br
de  IWERNERIUS RoLEWINCKI :  Fasc icu lus
t emp orum. C omp endio cr onoló gic o . Ed.
coord. José Manuel Martínez Rodríguez.
teón r993.  La fo l iac ión de esta edic ión,
como todas las venecianas, coincide con
la de Arnqld Ther Hoernen en Colonia
11474).

8 MARTENS: The FasciculusTemporum
of UZ4 (véase nota 2) ,  p.  2o3.

9 Las excepciones están en la edición
de Memmingen (Albrecht I(une, r482,
f. 3"), donde no hay textos con las partes
del Arca; la de Colonia (Ludwig von
Renchen, h.  1483, f .3u),  en la que,
además, el Arca aparece situada sobre un
monte -  Ararat  - ;  y  la de Ginebra ( [Jean
Be lo t l ,  L49S, f  . 4u ) , l aÉn ica  que  rep i te
la t ipología t radic ional  con la escena de
la l legada de la paloma. En la edic ión
de Nicolaus Gótz ([Colonia, no antes de
t4Z4l ,  f .  r r )  la imagen del  Arca,  y del  Arco
Ir is  sobre el la,  ocupa toda la página.
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ciones que, sin ser copiadas exactamente por la edición impresa de
Rrnold Ther Hoernen, representan buena parte de sus temas.a Frente a
las detalladas miniaturas del manuscrito, las xilografías de la edición de
Ther Hoernen (también las de casi todas las posteriores), poseen un carác-
ter muy sintético, casi jeroglífico, subrayando lo simbólico más que lo
descriptivo. Es verdad que la técnica lineal del grabado en madera requiere
una mayor simplicidad de la imagen a reproducir que larealízada a pincel
por el miniaturista; sin embargo, también lo es que dicha forma sintética
converge con las cualidades de sobriedad y simplicidad de disefr.o de las
páginasy de los contenidos del FasciculwmtemporumdeRolevinck. El caso
es que las ilustraciones de la edición de Ther Hoernen se consolidarían
como parte sustancial del mismo, abriendo el camino a otras nuevas ilus-
traciones de características semejantes, que fueron enriqueciendo pro-
gresivamente las posteriores ediciones de la obra.u Las imágenes de esta
edición original son:

EIArcadeNoé
Las primeras imágenes del libro son el Arca de Noé y el Arco tris (f.3").

Hasta entonces, el Arca había sido representada en el contexto de su
historia bíblica; los manuscritos miniados anteriores a la invención de la
imprenta, así como el libro tabelario nibliapauperum (Bamberg, Albrecht
Pfister, h.U6+\ y el tipogÁfr,co Speculumhumanae saluationis (Augsburg,

Giinter Zainer, h.UZl) muestran un barco navegando, normalmente
pequef,o y rudimentario, con una figura que asoma de un pequeflo habitá-
culo en la cubierta para recibir a la paloma con la rama de olivo en su pico.6
En cambio, en elFasciculustemporum solo se muestra un sencillo y amplio
edificio cubierto a dos aguas sobre un casco en forma de artesa, acompa-
flando a un breve y objetivo texto que dice: <El Arca de Noé medía 3oo
codos de largo, 50 codos de ancho, 30 codos de profundidady un codo de
altura: Génesis 6rr;y, además, en el interior de la xllografía, se explicitan
tipográficamente las partes del Arca: <Estancia de los animales mansos -

Estancia de los hombres y las aves - Estancia de los animales salvajes/Al-
macén de frutos -Almacén de hierbas/ Sentina - Estercoleros>.7 Esta for-
ma, escuetay didáctica, de presentar el Arca no se correspondía, tampo-
co, con la ilustración del citado manuscrito de UT3"8 Este esquematismo,
una nave más o menos ornamentaday, aveces, de hasta tres cubiertas, se
mantendrá mayoritariamente en las sucesivas ediciones del libro que,
siempre, incluirán la imagen del Arca de Noé [fig.r].'

9cnrÍno Stcrco:oric



Iconografia delas ilustraciones del Fascicuius temporum

EI Arco Iris
El Arco Iris, que en la iconografía cristianaapareca sobre todo, represen-
tado como asiento divino en la escena del;uicio Final, se muestra en este
caso como un elemento aislado, aunque siempre próximo al Arca, y está
resuelto con cinco semicírculos concéntricos en cuyo interior se puede

leer el siguiente texto:
El  arco p luv ia l  o  i r is  t iene pr inc ipa lmente dos co lores,  dado que representa dos

ju ic ios :  e l  co lor  acuoso representa e l  d i luv io  ya pasado,  para que no se lo  tema

más;  e l  co lor  ígneo representa e l  ju ic io  que ha de veni r ,  en la  idea de que se

espere con certeza.

Esta imagen se usa en casi todas las ediciones del libro lfig.zlcon el mismo
tipo de línea que los círculos de las bandas cronológicas a los que se
asemeja más que al resto de ilustraciones; algo que se hace más patente
por su vecindad con el Arca de Noé.1o

LaTowedeBabel
La erección de la Torre de Babel es una escena habitual de las miniaturas
medievales. Gróas, obreros con sus herramientas, o el rey dirigiendo la
obra, son los atributos de esta iconografía; también lo son en la xilografía
que ilustra el Speculum humanae saluationi.s (Augsburg: Gi,inter zaíner,
h. t 47 3) ." S in e mb argo, la To rre del F as cicwlus t ermp orurn de The r H o e rnen,
como en ediciones sucesivas [fig.3], representa el puro edificio, sin perso-
najes humanos, a veces en proceso de construcción (con grÍa), otras con
las grietas de su desmoronamiento. El texto que la acompafr.a dice (.4,),

Estos t res pr ínc ipes fde Cam, de Sety  deJafet ] ,  con sus par ientes,  se reunieron

en ter r i tor io  de Sennaar  temiendo que e l  d i luv io  podía vo lver  a  inundar  la  t ie r ra ,

y  d i jeron:  <Const ruyamos una tor re  cuya a l tura  l legue hasta e l  c ie lo>>,  e tc . ,  ta l

como cuenta e l  Génes is  en e l  capí tu lo  r r .  Pero Dios,  v iendo la  insensatez que

aquel los  comet ían,  cayendo ext ra f ramente en e l  pecado,  confundió  sus lenguas,

y  así  se d ispersaron por  todo e l  mundo.

La rinica xilografía que recoge la actividad constructiva, y de manera muy

detal lada, es la que i lustra el f .5" de las ediciones S.n.1495; Ginebra,

Louis Cruse t495;yLyon, Mathie Husz 1498. Excepcionalmente,la Torre
de Babel en la edición de lColonia], Nicolaus Gótz, [después de t4T 41, Í. t4,
es un esquema, casi infantil, de torre almenada.

Las uistas de cíudades: uistas comuemcionales
Las ciudades de Nínive, Tréveris, Roma, Jerusalén y Colonia poseen una
xilografía propia en el Fasciculuvntemporurn, de r474. Hasta entonces no
existía un género iconográfico propio para la representaciórr de vistas de
ciudades. En todo caso, la ciudad, con sus murallas y torres, podía aparc-
cer como fondo escenográfico secundario de algrin episodio histórico
(batalla, cerco, entrada real, torneo, etc.) o, como ocurría con la frecuen-
te representación de Jerusalén, la fuerte catga simbólica de la tradición
bíblica conseguía que la ciudad representada poco tuviera que ver con
la real.t' Poseen estas caructerísticas a,lgunas ilustraciones xilográficas
anteriores, presentes en eI Speculuyn humanae saluationis o en la Hystori
wieTroya...13 En cambio, las ciudades figuradas en elFasciculustemporwrm
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[F iS.E]  Torre  de Babel

(Sev i l la ,  t48o,  f  .4 , \ ,

u  e  Sev i l la

10 No aparece el Arco Iris, aunque sí
su texto,  en la edic ión S.  n.  r+g5.  El  r in ico
Arco Iris que supera la escueta geometría
semicircular, se incluye en la edición
de Ginebra ( lJean Belot ] ,  t4gí ,  f  .4,1.

l l  Bartsch (véase nota 6) ,  80 Supp.,
147311,22

12 Sobre el origen de las vistas de
c iudades ,  véase  rnaNc ISco  J .  coRNEJo :
Cuando la vista engaffa: Los grabados de
vistas de ciudades en los primeros
tiempos de la imprenta. En: Cartografía
histórica en Ia Biblioteca de la Uniuersidad
de Seui l la"  Sevi l la  201o, pp.  t+8-63.  Véase
también en la relación de páginas web en
p . 3 7 4 .

13 Bartsch (véase nota 6) ,  80 Supp.,
t4Tjhzzy r4741142.
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[Fig. +] Vista convencional

(Venec ia  484,  f  .14, ) ,  ue Sev i l la

[F iS.  S]  V is ta  convenc ional  compuesta

(Venecia t484, f  .38r),

u  a  Sev i l la

l4  Atención:  las descr ipciones que se
hacen de las ciudades de Nínive y Tréveris
se corresponden sólo a cierto nÉmero
de ejemplares de la edición; en los demás,
Ias xilografías se encuentran intercam-
biadas.

sonya, Por Primeravez,las protagonistas absolutas de la ilustración, sin
ninguna otra servidumbre narrativa.

Nínive,la ciudad asiria, acompafla al rexro (f. 5')' <Nino amplió esragran
ciudad, la cual, tomándolo del suyo, recibió el nombre de Nínive), y se la
representa como ciudad amurallada en torno a un gran edificio de planta
central, que sirve de eje de simetría de toda la composición. Los remates
cónicos y piramidales de los edificios sugieren la imagen de una ciudad
medieval del occidente europeo más que una de la anrigua Mesopotamia.
En el f.5u se dice: <Se levanta sobre el Mosella la ciudad de Tréveris, una
ciudad antigua que contabaya mil trescientos afr.os cuando se fundó
Roma>; y se la representa amurallada, en este caso con edificios sugeridos
por una menuda trama geométrica, casi cubista, de la que surgen cinco
esbeltas torres. También aquí su aspecto es el de una urbe occidental.tn

La ciudad de Roma aparece bajo el texto (f. r3u): <Se funda la ciudad de
Roma, en el arto 4484 del comienzo del mundoo, y junto al párrafo: <Tri,
romano recuerda que debes gobernar los pueblos con tu imperio, - que
estas sean tus artes - , imponer las ieyes de la paz, perdonar a los venci-
dosy reducir a los pueblos orgullosos>. Lo interesante de esta ilustración
es que utllizael mismo bloque xilográfico que, ocho folios antes, se había
usado para la ciudad de Tréveris, pero después de haber sido modificado:
los pináculos y chapiteles de las torres han sido eliminados haciéndoles
perder a éstas su esbeltez.Todo lo demás permanece igual. La representa-
ción de Jerusalén (. q'il también reutiliza la xilogra fía de Nínive, en esre
caso sin cambios. El párrafo descriptivo de la urbe poco tiene que ver con
la imagen que Io ilustra:

Jerusa lén es reedi f icada por  Nehemías y  por  o t ros h i jos  de ls rae l ,  y  t iene

t res habi tac iones.  La pr imera habi tac ión es la  de l  pueblo  l lano es dec i r ,  la  de

los operar ios  que t rabajan en las  máquinas.  La segunda es la  habi tac ión de

los nobles y de los profetas. La tercera es la habitación de los reyes y de los

sacerdotes. Así mismo, t iene seis puertas, la primera de las cuales se l lama

Puer ta  de l  Va l le  o  de Josafat ;  la  segunda,  Puer ta  Esterqu i l ina;  la  tercera,

Puer ta  V ie ja  o  Jud ic iar ia ;  la  cuar ta ,  Puer ta  de los  Peces o de David ;  la  cuar ta ,

Puerta de la Fuente de Si loe o de las Aguas; la sexta, Puerta de los Griegos

o Probát ica P isc ina.

No deja de ser curioso que esta descripción de la Jerusalén reconstruida
fuese poco después traducida a imagen en la edición del nudimentum
nouitiorum (Liibeck S agosto 14TS), de donde sería copiada solo en la del
Fasciculws temporum de Utrecht (Johan Veldener, 148o); mientras que ai
resto de los editores no parece que les preocupara este asunto, puesto
que se limitaron a ilustrar el texto con una vista convencional de ciudad.

-\-



Iconografia delas ilustraciones del Fasciculus temporum

Por lo visto hasta ahora, las ilustraciones de las ciudades de Nínive,

Tréveris, Roma yJerusalén poseen una serie de cuaiidades comunes: pre-

sentan un tipo de urbe medieval occidental (aunque simbolicen ciudades

orientales como Nínive oJerusalén), con murallas y torres como elemen-

tos básicoS, I sirven para representar ciudades muy diferentes (Nínive-

Jerusalén, Tréveris-Roma). Por Io tanto son intercambiables entre sí,

puesto que ninguna posee los rasgos singulares de una sola ciudad, a la

vez que todas tienen las características de cualquier ciudad de su época

lfig. +].tt Hasta tal punto es así, que existe una variante de la edición de

Ther Hoernen en la que se han trocado los tacos xilográficos de Nínive y

Tréveris (ff. S'y 5'). Esta situación - con otras que se verán más adelante -

puede comprobarse comparando los dos ejemplares existentes en ia

eiblioteca de la Universidad de Colonia (ENNE 53 y ENNE 70).
Este tipo de imagen simbólica polivalente se corresponde a las llama-

das vistas de ciudad ngenéricas> o (convencionalesr, presentes en todas

las ediciones del Fasciculus ternporuvni opvestas a las vistas nrealeso que

buscan plasmar los rasgos más característicos (edificios, ríos, puertos,

etc.) de una ciudad contemporánea concreta, que, como se verá, también

aparecen en algunas ediciones del rascl culws tetnytorum.L.
Las vistas convencionales de las ediciones iniciales (en Colonia,

Lovaina, Espira, Rougemont, Basilea, etc.) son poco numerosas, aunque

repitan las tres o cuatro xilografías llue utíIízan; el total de urbes repre-

sentadas por este tipo de vistas oscila entre cuatro y nueve. En cambio, en

las ediciones venecianas de Ratdolt (r48o, r48r, r484y 1485)las planchas

de vistas convencionales, no solo aumentan - entre trece y diecinueve -,

sino que se multiplican gracias a la invención de una nueva fórmula: las

vistas (compuestas>, surgidas de layuxtaposición de dos o más matrices

simples, de modo qlue, con un nómero limitado de imágenes, se consigue

una granvariedad de ilustraciones tfiS. S1. La edición det484,por ejemplo,

usa 16 matrices convencionales diferentes, que sirven para representar a

5r ciudades o países, siete de las cuales emplean el recurso de las vistas

compuestas. Porque el uso de vistas convencionales permite que una
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[F ig .  6 ]  V is ta  convenc ional

(Venec ia  1479 , f  . 14 ' ) , ue  Sev i l l a

IF ig .  Z ]  V is ta  convenc ional

(Sevi l la t48o, í .  t3v),

u  e  Sev i l l a

15 La edic ión de IColonia] ,  Nicolaus
Gótz, [no antes de 7474], también en esto
es excepcional: repite el sencillo esquema
de la Torre de Babel para representar
a la ciudad de Nínive (f . t+l y util iza una
sola vista de ciudad convencional
para Roma, que incluye la inscripción de
(Remo-Romolo> ( f .6o).

16 Sobre las t ipologías de v istas de
ciudad, en coRNEJo (véase nota rz) .
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[F ig .8 ]  V is ta  de Venec ia

(Venec ia  1479,  f  .37 ' ) ,  ue Sev i l la

[F ig .g ]  V is ta  de Venec ia

(Venecia t484, f  .  37u), ue Sevi l la

IF ig .  ro ]  V is ta  de Venec ia

(Sev i l la  t48o,  í .37u) ,  uB Sev i l la

1 7  B A E R  ( v é a s e  n o t a  1 ) ,  p . 6 1 . -

A .  c .w .  MURRAY:  The  Ed i t i on  o f  the
Fasciculus ternporum printed by Arnold
ther Hoern en in t47 4. In: The Library . 3ra
Series, 4 Í913), p.57-71,.
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misma ilustración sirva tanto para representar a una ciudad como a un
país o lugar; o, por el contrario, que una misma ciudad se ilustre con dos
imágenes diferentes.

Las vistas convencionales de ciudades, que comparten función y
atributos iconográficos en todas las ediciones del Fascicwlus temporum,
reflejan, además de un sello formal y estilístico propio, fruto de la técnica
de los diferentes talleres de grabado, las características de la arquitectura
o el clima de los países de edición. Así, en los grabados realizados en
Aiemania o en los Países Bajos aparecen edificios con fachadas de perfil
escalonado y abundancia de remates puntiagudos; mientras que en las
ediciones de Venecia predominan las bóvedas de caíón y las cripulas bul-
bosas o de media naranja, e, incluso, hay góndolas, lo que no es óbice para
que algunos elementos puramente nórdicos de sus modelos, como las
fachadas escalonadas, convivan con el sabor bizantino de la arquitectura
veneciana tfig.6l. Las ilustraciones de la edición de Sevilla - primer libro
impreso ilustrado espaflol -, a pesar de copiar el modelo de la veneciana
de t 479 , incorpora una serie de novedades: la presencia de palmeras, algo
inusual en las imágenes realízadas en otras latitudes; ei uso de arcos de
herradura en determinadas arquitecturas - elemento formal puramente
hispánico -;y, en general, un aspecto de urbanismo mediterráneo, arábigo,
más que nórdico, que refleja el mundo estético de aquel primer taller de
grabado sevillano 1fig. z).

Lasuistas de ciwdades: uistas oreales,

La edición delrasciculustempon/nlnde Ther Hoernen incluyó una de estas
vistas que pretendían representar a una ciudad contemporánea con sus
principales elementos distintivos. Es el caso de la xilografíade Colonia, la
ciudad donde el monje cartujo Werner Rolevinck escribió la obra ;l, sobre
todo, la ciudad donde fue impresa por Ther Hoernen; sería la primera
vista de ciudad nrealu estampada en un libro." e diferencia de las otras
ilustraciones de vistas convencionales, la de Colonia recoge los elementos
más notablesy reconocibles de la urbe en el momento dereahzación de la
imagen; aunque, en una primera impresión, pudieran primar las seme-
janzas con la xilografía usada para Tréveris y Roma (punto de vista bajo,
muralla, torres). Sin embargo, para los habitantes de la ciudad, sería fácil
identificar algunos elementos arquitectónicos de la misma que un lector
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Iconografla delas ilustraciones del Fasciculus temporum

foráneo podría,tomar por convencionales: la mole en construcción de la
catedral, con su gran gría; el chapitel afilado de la torre del ayuntamiento,
a su izquierda; las torres pareadas de las fundaciones conventuales; la
característica torre octogonal {nayenturm IQeID en el extremo sur de
la muralla; y el río.tt El río Rin, al que cuesta trabajo reconocer en esa
estrecha franja rectangular en la que descansa la línea de murailas pero
que será un elemento imprescindible en todas las posteriores vistas de
la ciudad. ta ilustración complementa el texto (.z4,yi <Marco Agripa,
yerno de octaviano, funda a orillas del nin la ciudad de Agripina, que
hoy se llama Coloniao.

El carácter singular de la representación de Colonia en comparación
con otras ciudades que aparecen en el libro, de la misma o mayor impor-
tancíahistórica, se basa en esa cualidad de vista nrealo de la ciudad, pero
también en el propio tamafr.o de la imagen: si las vistas convencionales
de otras ciudades tienen de anchura un tercio de la págína,la de Colonía
ocupa toda su ancho. Su excepcionalidad se refuerza cuando se comprue-
ba que, al parecer, esta vista de Colonia fue un grabado que se incorporó
a la edición en el Íltimo momento del proceso de impresión; de hecho
hay ejemplares que no incluyen esta imager, I entre los que la incluyen
hay notables diferencias de colocación respecto a la tipografía.'e Idéntica
situación ocurre con la imagen del Crucificado. Este Íitimo hecho llevó
a Leo Baer a creer que ias ilustraciones se habrían estampado manual-
mente una ve z r ealizadala impre s ió n tipo g ráfr.ca; s in emb argo, en ei resto
de las estampaciones no se encuentran diferencias de colocación entre
las diversas variantes de la edición.'o

La presencia de la imagen de Colonia en el contexto de una historia
mundial, subrayada por su bósqueda de verosimilitud formal y por su
destacado tamafr.o, son indicios claros de una intencionalidad propagan-
dística por parte del editor y lo eL autor del libro. Se inicia de esta forma
no solo el género de las vistas de ciudades impresas sino, también, el uso
de este tipo de imágenes al servicio de intereses particulares. Casi todas
las ediciones de la obra impresas en Colonia incluirán una vista nrealo de
la ciudad ." Laque aparece en las impresiones de Heinrich quent e\l04T9,
r48oy r48t) es mucho más detallada que la de Ther Hoerneny reincide en
su voluntad de propaganda: se aprecia el escudo de la ciudad en la torre
defensiva y, sobre todo, desarrolla toda Ia zona fluvial y portuaria (barca,
molino, gría, personajes en el muelle, etc.), inexistente en la primera
imagen de la ciudad. Por el contrario, en otras ediciones foráneas que
copian a las de Colonia, incluida su vista- Basilea (Bernhard Richel, t 48t,
f.qír) y Memmingen (Albrecht I(une, 1482, f.n ) -, s€ pierde buena
parte de la fidelidad de los originaies e, incluso, se olvida la necesidad de
invertir el dibujo del grabado para que su correspondiente estampación
respete el sentido de la realidad.

La otraciudad representada de forma ,real, en las ediciones incuna-
bles del Fascicwlws temporw,z-z es Venecia. Aparece en la primera edición ve-
neciana (Georgius Walch, UTil y no faltará en ninguna de las siguientes
tfig. 8l; como en el caso de Colonia, será la primera imagen impresa de la
capital delvéneto." Su texto dice (f. 37,):

18 La Colonia medieval creció corrlo
ciudad conventual - r4 fundaciones -

sobre otra, romana, a las oril las del Rin.
El  desarrol lo del  Barr io de los Comercian-
tes,  junto al  r ío,  anunciaba el  poder que
este grupo social alcanzaríaya en el
s ig lo xrr .  La catedral ,  comenzada entz48
y destinada a albergar las reliquias de
los Reyes Magos, se convirtió muy pronto
en el centro y símbolo del esfuerzo
c iudadano ;  véase  wor rcANG BRAUN-
FE Ls : Urbanismo occidental. Madrid t9z 6,
pp .24 -8 .

l9 Compárense los respect ivos f r"24,
de los dos ejemplares en la us Colonia"

20  BAER (véase  no ta  1 ) ,  p .  61 .
2l  La excepción es la edic ión de

IColonia] ,  Nicolaus Gótz,  Ino antes de
1474ll.

22 MAx SANDER: Lel iureàf igures
i ta l ien depuis t467 jusqu'àt ;3o.  Mí lánr969,
t .  r I r ,  p . 1 1 3 3 .
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[F ig .  r r ]  Sa lvador  (Venec ia  t479,  f  .26, ) ,

u  e  Sev i l la

23 "The idea of representing the city
in which the book was printed was
inmediately recognized as a sell ing point
by others printers, for in later editions
recognizable views of Lyon, Louvain, and
Venice appear."  LAvIEcE cox WARD:
Early Italian Printing and the Carthusian
History. F asciculus T emp orum. En:
San Bruno e la Certosa di Calabria:
Atti del conuegno internazionale di studi per
iI tx centenario della Certosa di Serra
S. Bruno. Soveria Mannelli 1995, p. r13.

F R A N C T S C O  J .  C O R N E J O

Por esta época, afro 45o, es fundada (.o mejor, ampliada) la íncl i ta ciudad de

Venecia, pero no por pastores, como Roma, sino por gentes poderosas y r icas,

no or iundas de la  reg ión,  pero l legadas a e l la  huyenc io  de la  persecuc ión de

At i la .  Es d igno de admirac ion y  hay que ensalzar lo  con e l  mayor  encomio e l  que

una cíudad fundada por tantas y tan diversas gentes venidas de otras ciudades y

pueblos haya podido conservarse durante mi l  a f ros con ta l  incremento,  ta l

esp lendor  de g lor ia  y  tan unánime sagac idad.

La singularidad de la vista de Venecia es notable, la ciudad formada por
islas, canales, palafitos y puentes nunca necesitó murallas; tampoco
tenía piedra para construirlas; su defensa había de basarse en su propia
disposición geográfr.cay en su poderío naval. La primera vista de Venecia
presenta, desde la laguna de su entrada, una fachada monumental
compuesta por dos grandes columnas que abren paso a Ia plaza de la
basílica de San Marcos, la torre del campanile, el palacio del lux y el
puente de la Paglia; en lugar de un frente amurallado, como cualquier
otra ciudad. Estos elementos, más la ya entonces inevitable góndola con
su gondolero, aparecen dispuestos en apretada síntesis en los 4,5 ,. 6,8 cm
del grabado. La fidelidad de 1o representado frente a la realidad es
importante, a pesar de su caÍácteÍ sintético y condensado: sobre las dos
columnas se aprecian las esculturas de San Teodoro y del león alado que
simboliza al evangelista San Marcos, el paiacio ducal diferencia sus tres
niveles de arcos, galería y ventanales (aunque sus 17 arcos se hayan
reducido a siete); se aprecian las cÍpulas bulbosas de la basílica y el
arranque del puente sobre el canal. Sin embargo, todo este (realismo"

sufre un golpe importante cuando se percibe que la imagen está invertida
respecto de la vista verdadera: el inexperto grabador no tuvo en cuenta
que es necesario invertir el dibujo original si se quiere que la estampación
respete su sentido. Los lectores de la ediciónveneciana del Fasciculustem-
porum, que incluía la primera vista impresa de la ciudad de Venecia, tan
ambiciosa en sus detalles, tuvieron que conformarse con una imagen
especular de la misma. Lo representado no coincidía con la vista que se
podía contemplar desde la laguna veneciana.

Las sucesivas ediciones venecianas, todas impresas por Erhardus Rat-
dolt (r+8o, 1481, 1484y L485), usaron un grabado, copia a mayor tamaío
del de r47g @,6 x ),/ crrl)1Pero con su sentido invertido y, por tanto, ha-
ciendo coincidir las ilustraciones con la vista auténtica tfig. gl. La edición
de Sevilla, en 1480, incluye una reproducción del grabado veneciano
de t47g (5,5 ' 7,7 cnll), pero queriendo ser tan fiel al original que repite
su carácter invertido tfig.1ol. En la otra ilustración no veneciana de la

ciudad -Adam (de Rottweih) elamanus (s.1. r+86,f.37') - ,  el autor del
grabado presenta a una Venecia invertida y rodeada de unas murallas
que nunca tuvo. Sin duda, la asociación simbólica que por entonces
se daba entre <ciudad> y umurallao llevó al autor a (corregir> en su dibujo
la supuesta deficiencia defensiva de la capital delVéneto.

Considera razonablemente Laviece Cox Ward, refiriéndose a la ilus-

tración de Colonia en el Fasciculustemporum, que <La idea de representar
la ciudad en la que era impreso el libro fue adoptada como un elemento
importante para ia venta del libron." sin embargo, es discutible io que
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3 6

[F ig .  r z ]  Sa lvador  con

(Sev i l l a  t48o ,  f  . 26 , ) ,

Tetramorfos

u  e  Sev i l l a

F R A N C T S C O  J .  C O R N E J O
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afirma a continuación: (puesto que en ediciones posteriores aparecen
vistas reconocibles de Lyon, LovainayVenecia>. Es necesario puntualizar
que esto no es cierto para los casos de Lovainay Lyon. La ónica edición del
Fasciculus temporwrn impresa en Lovaina (Johan Veldener, 14751no inclu-
ye ninguna vista de esta ciudad, ni <real> ni convencional; tampoco he
encontrado representaciones de ia misma en ninguna otra edición incu-
nable del iibro. En cuanto a Lyon, su primera imagen apaÍece en la edición
veneciana de r48r (Erhardus Ratdolt, f .tJ,) y es una vista convencional
que acompaía al texto: nEi orador Minacio Plauto, que fue discípulo de

Cicerón, funda Lyon>. A partir de este momento es habitual encontrarla,

siempre como vista convencional, en otras ediciones, incluidas las reali-
zadas en la propia Lyon. En la primera edición lionesa (Mathias Huss,
1483) el grabado correspondiente a Lyon (.3+') es el mismo que en pági-
nas anteriores ilustraba a Nínive, Tréveris y Atenas .

La vinculación de la presencia de las vistas nrealesr de ciudad con
los intereses - económicos y propagandísticos - de los impresores loca-

les se ve confirmada también por otros hechos. Las vistas nrealesn de

Colonia, salvo las excepciones ya citadas, fueron incluidas en ediciones
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tconografla delas ilustraciones del Fasciculus temporum

autóctonas; en cambio, las publicaciones de otras ciudades utilizan para
Colonia una vista convencional. Por supuesto, las ediciones venecianas
usarán una imagen convencional para coionia mientras que incorporan
unavista orealn para i lustrar su propia ciudad;vista que tan solo se copió
en dos ediciones foráneas, ya citadas, porque en el resto no tuvo la suerte
de gozar siquiera de una vista convencional.

Cristo crucificado
La ilustración de cristo crucificado aparece en el f. 25r, sobre el aío sa del
nacimiento de Jesós: <Poncio pilato. Bajo su gobierno Juan el bautista
comenzó a predicary el sef,or padeció la pasión, pues por temor al césar
lo condenó injustamente a morir en la cruz>. Este tema iconográfico no
gozarád.el mismo éxito que los demás, pues solamente vuelv. u.rr., pr.-
sente en las ediciones del libro publicadas en la propia ciudad de Colonia
y en otra más de su área de influen cia.'n pi hecho de que ia imagen, al iguai
que la vista real de colonia, no esté presente en aigunos ejemplares de Ia
edición de Ther Hoernen-y en los que aparece, hay diferencias de coloca-
ción respecto al texto -, puede ser la razón de que no fuese copiado por
otÍos editores ajenos a la ciudad de Colonia, como sí lo fueron las demás
ilustraciones y el texto.2s

Cristo Saluador
Todo lo contrario ocurre con la imagen de cristo como saivador que, en el
folio siguiente (26'), forma parte de una composición a páginacompleta
muy especial. Su peculiar configuración tipográfr.ca, incluida la ilustra-
ción tf ig. rrl, estará presente en todas las ediciones posteriores." Esta
página,junto a la anterior (25v), supone una pausa en la linealidad cÍono-
lógica que preside la organizacíóndel libro. La muerre de Cristo significa
para la concepción ideológica del autor una transformación esencial en
el devenir histórico de la humanidad que debe quedar debidamente sefra-
lada en la propia estructura del libro. En la página izquierda, sólo de rexto,
se visualizan verticalmente los doce artícuios de la nueva fe (el Credd, re-
lacionados a su izquíerdacon los doce apóstoles y, a su derecha, con otÍos
tantos textos de profetas. La derecha está presidida por la imagen central
del salvador a la que rodea una línea de rexro, que dice: <Me ha sido dada
toda potestad en el cielo y en la tierra. Id por todo el mundo y predicad el
Evangelio a toda criatura. He aquí que yo estoy con vosotros hasta la con-
sumación de los siglos,. Imagen y texto que, a su vez, están incluidos en
un marco lineal con cuatro círculos en sus esquinas con los nombre de los
cuatro evangelistas, mientras que cuatro textos evangélicos, uno de cada
evangelista, rellenan los lados del marco. Junto al medallón de cada evan-
gelista, ya fuera dei marco, hay unos pequeflos bloques de texto relativos
a sus correspondientes datos biográficos. Dos amplios párrafos, en la
cabecera y el pie de la página respectivamenre, aluden al proceso de naci-
miento, desarrollo y difusión del culto cristiano por parte de los doce
apóstoles y los setenta y dos discípulos. rá i lustración del salvador se
convierte, con su excepcional marco tipográfico, en la más importante y
significativa de todo el iibro.

24 También falta en la edición de
lColonial:  Nicolaus Gótz, Ino antes de
t4741;y, por el contrario, aparece en
la de Memmingen, Albrecht Kune,
t482,  f .24o.

25 Compárense los dos ejemplares
de la  us  Co lon ia ,  f .  z5 ' .

26  En ICo lon ia ] :  N ico laus  Gótz ,
lno  an tes  de  UZ4 l ,  f . . t t z , la  pág ina  se
compone de forma diferente: un
diagrama circular, sin imagen del
Salvador, con tres círculos concéntr icos.
el central representa a la Iglesia, el
siguiente incluye cuatro marcos circula-
res con los nombres de los evangelistas,
y el exterior, otros doce para los
apóstoles, debajo de los cuales aparecen
los nombre de otros tantos orofetas.

37



3 8 F R A N C T S C O  J . C O R N E J O

Los antecedentes iconográficos de Cristo como Saivador se remontan
a los iconos (<no pintados por mano humana, bizantinosy a su evolución
como paflo de la Verónica y <pantocrator); aunque su concreción formal
definitiva no llegase hasta que el papa Calixto IiI proclamó en 1457Ia
Fiesta universal del Santísimo Salvador o de la Transfiguración, a través
de la constitución titulada: Interdiuinae despentationas arcana, con la que

celebró la victoria que, a las puertas de Belgrado, hubieron los ejércitos
cristianos sobre las fuerzas musuimanas capitaneadas por Mahomet II,
el reciente conquistador de Constantinopla." Una de las primeras repre-
sentaciones del Salvador fue la que se puede ver en la estampa calcográfica
suelta que el conocido como <Maestro E. S.> fechó y firmó ent467, inclu-
yendo la inscripción,,sanctus salff i.doru (buril, r4,9,12 cm); la imagen es,
excepcionalmente, de medio cuerpo , con su mano derecha bendiciendo y

su izquierda con un orbe rematado encÍrz, como atributos sefialados de
esta iconografía. Del mismo autor, sin fechar, es un Salvador de cuerpo
entero que forma parte de un Rpostoiado." La serie de las ilustraciones
xilográficas de libros se inició con la magnífica del salvadoÍ,yade cuerpo
entero y a toda página, que encabezalas ediciones en Augsburgo del
Plenariuvn, en alemán y con 55 estampas sobre la vida de Cristo, (Giinter

Zainer, r4T3; yJohann Bámler, 14741.'e rl salvador del primer Fasciculus

ternporum es mucho más modesto: sobre un fondo liso y sin adorno repi-
te el tipo iconográfico, bendicey sostiene el orbe, aunque, como novedad,
la parte superior de su figura está enmarcada por una larga,y muda, filac-
teria. Un Salvador muy semejante (envezdel orbe, sujeta la filacteria con
la mano izquierda), incluso en tamaf,o (buril, 8,5 *5,9cm), aparece en

un estampa de Martin Schogauer (aColmar? h. r+5o-Breisach t4gil; al

no estar fechada no es posible determinar cuál pueda ser original y cuál
la copia.to

Todas las ediciones de Colonia, Venecia y sus zonas de influencia
mantienen esencialmente ia misma iconografía de ia edición de Arnold
Ther Hoernen. En otras ediciones se pueden ver algunas variantes, inclu-

so notables. La xilografía empleada en las ediciones de Johan Veldener
(Lovaina z9 diciembre t475, f..26,, y Utrecht 148o, f .TS"l muestra un Sal-
vador que bendice, muestra un libro abierto con la mano izquierda, mien-

tras pisa el orbe. El Salvador de las ediciones de Rougemont (Henricus

Wirtzburg, 1481)y de Lyon (Mathie Husz, 1483), que copia a la anterior,
aparece flanqueado por los apóstoles en un interior arquitectónico,
aproximando así el contenido de la imagen al de los textos - que tratan del

proceso fundacional eclesiástico - de la página en la que está insertada."

La mayor diferencia se encuentra en la edición ginebrina de Jean Belot,

7495, f.3Tr; aquí Cristo, entre ios apóstoles, se muestra en un espacio

abierto, flotando en el airey rodeado de una nube resplandeciente, pero

sin bendeciry sin el orbe: es decir, se muestra como en el episodio evangé-
lico de la Transfiguración. Para entender esta evolución iconográfi.ca
hay que recordar que Calixto Irt creó la festividad universal de San Salva-

dor a partir de cultos locales dedicados al episodio de la Transfiguración,

por lo que la relación entre los dos temas tenía una justificación litÍrgica.

otra novedad en la ilustración de esta página será la sustitución de los

\\\\\\\\\\:\\

[Fig. 13 a-d] Detalles del Tetramorfos

(Sev i l l a  r48o) ,  us  Sev i l l a

27 Hechos recogidos por Rolevinck
en un párrafo sobre el medallón corres-
pondiente a Calixto trr en el f.64, 6e.1
Fasciculus temporum.

28 Bartsch (véase nota 6), 8,
84-r  y 50 (21).

29 Ib id. ,  8o Supp.,  1473163y r474lr .
30  lb id . ,  8 ,  68  (15o)
31 A. cLAUotN z Histoire de

l' imprimerie enFrance allxve et auxvte
siècle.rut .  París r9o4,  p.25:- .
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Iconografla delas ilustraciones del Fasciculus temporum

medallones conlos nombres de los evangelistas por sus correspondientes

imágenes simbólicas o Tetramorfos. A partir de la edición de Sevilla (Bar-

thoiomaeus Segura et Alfonsus de Portu, 148o) lfr,g. tzl, esta fórmula será

adoptada por diversas ediciones posteriores.tt Las figuras de los evange-

listas en la edición sevillana muestran bien a las claras la bisofiez de su

grabador. Por unapaÍte, hayun error de atribución simbólica: el hombre

alado de San Mateo dice en su fi lacteria nS'l,vCRs r, y el toro de San Lucas,

otra que dice oS.MATEVS);pero, aparte de este desliz que puede no ser

del tallista, se apÍecia en la fi.lacteria de San Marcos, bajo su correspon-

diente león alado, como aparece invertido el texto (S'MARcVsr, a dife-

rencia de los otros tÍes. Lo que quiere decir que fue éste el primero que

rca\ízó el grabador, todavía desconocedor de que había que tallar los tex-

tos en sentido inverso para su posterior visión correcta tras la estampa-

ción; y que esta experiencia le sirvió de lección para los posteriores graba-

dos tf ig. r3l.
e las ilustraciones incluidas en la edición del Fasciculus temporum

de t474, que hasta aquí se han analizado, hay que sumar las afr.adidas en

posteriores impresiones; que, casi todas, se incorporaron al diseflo de

las ediciones sucesivas. La de Lovaina (Johan Veldener, 1475lincorporó

dos: el Templo de Salomónyla ciudad destruida'

ElTemplo deSalomón
<La era principal de esta historia sagrada es la de ia fundación del templo.

Es el cuarto af,o del reinado de Salomón, 48o después de la salida de

Egipto, tal como se dice en el teÍcer libro de los Reyes, capítulo 6n. Éste

es el texto que genera Ia imagen del Templo de Salomón incorporado a

losFasciculustemporuLm, aurLqrLe no en todas las ediciones.tt En este caso'

las diferencias formales entre las xilografías de distintas ediciones son

notables. En Coionia, Nicolaus Gótz, Idespués de t4741, aparece como

un edificio sencillo compuesto por una nave rectangular cubierta a dos

aguas - coronada por una cruz - y una torre cuadrada rematada con un

chapitel piramidal; y la inscripción <Templvm Dominin.3n A esta imagen

del templo salomónico como edificio cristiano occidental y medieval

hay que afiadir otra de la edición de Sevilla (Bartholomaeus Segura

et Alfonsus de Portu, 14BO), peÍo, aquí, con toda la riqueza del estilo

gótico: una magnífica portada ojival, rematada por una glan cópula

semiesfér íca, y flanqueadas por altas torres de tres cuerpos, sostenidas

por otros tantos cuerpos de arbotantes [fig. r4]. Todo ello configura una

fantástica fachada inspirada en alguna de las grandes catedrales que

se construían por aquellas fechas; por ejemplo, la de la propia Sevilla.

Frente a estas imágenes, basadas exclusivamente en formas contem-

poráneas, la de la edición de Lovaina (Johan Veldener, L475, f. 9u) recrea,

a su manera, el antiguo templo judío. Para ello combina en una vista, a

lavez interior y exterior, tabernáculo y templo: un espacio centrado en

torno a un altar cilíndrico rodeado por aÍcos con columnas torsas - las

famosas columnas salomónicas - que sostienen una cópula rematada

por un tambor. Al fondo, dos torreones cupulados flanquean este espacio

principal. De este grabado deriva el de Espira (Peter Drach, t477); en él

,L

32 concretamente, las de Rougemont
(Henricus wirtzburg, 1481), LYon

(Math ie  Husz ,  1483 y  r4p8) ,  S . l .  (adam

[de Rot twe i l? ]A lamanus,  1486) ,  IS .  n ' ] ,

74gS y Ginebra ( [Jean Belot],  1495Y

Lou is  Cruse,  1495) .
33 No hay Templo en Rougemont

(Henricus Wirtzburg, 148r), en las de

Estrasburgo (Johann Pri iss, 7487, 1488,

y  [después de  6  abr i l  14901) ,  n i  en  [S .  n . ]

1495.
34 Bartsch (véase nota 6),

8o  Supp. ,  14741177.
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[F ig.  ra]  Tempto

(Sev i l l a  r48o ,  f . 9u ) ,  uB  Sev i l l a

[Fig.  r5]  Tempto

(Venec ia  q7g , f  . 9u ) ,  uB  Sev i l l a

lF ig.  r6 l  Tempto

(G inebra  rc  14gS, f  . t 4 ) ,

u  e  He ide lbe rg ,

B  1551  A  Fo l i o  r ruc

35 Ib id. ,  r4 lz l2Sz.
36 Sobre la transformación de la

imagen de la mezquita de la Roca en
Templo de Salomón, véase;uRN
ANTONTO Reu Íne  z :  Cons f fucc iones
ilus orias (Ar quit e ctur as d e s critas,
arquit ecturas pintadafl . Madrid r g g g,
pp " 744-78. Las distintas reconstruccio-
nes ideales del Templo han sido
es tud iadasporJUAN e .  neMÍn rz  y
otros: Dios, arquirccto. J.B. Vii lalpando
y eI templo de Salomón. NAadrid r-Sgr.
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ya sólo hay un espacio interior, el tabernáculo, de pianta octogonal, con
columnas lisas que soportan un friso y, al fondo, un muro con ventanas;
en el centro, cuelga una cri.puia sobre un altar rectangular en el que
descansa ei Arca de la Alianza.3s En la edición S.1. (edam Ide Rottweil l]
Alamanus , 1486, f .9r1, es así mismo un espacio interior, pero plenamente
gótico: una capilla central, de elevadas proporciones, con su altar y
retablito al fondo, y flanqueada por dos naves con complejos ventanales
de arcos conopiales.

La mayoría de las ediciones utilizaron, sin embargo, un modelo de
templo basado en una sencilla vista exterior. Se trata de un edifi.cio cilín-
drico, con dos niveles - e1 superior más estrecho que el inferior -y rema-
tado con una cubierta cónica (en las ediciones germánicas) o semies féríca
(en las venecianas). Su carácter almenado y con saeteras lo hace parecer a
veces más una torre defensiva que un templo; de hecho, la misma matÍíz
del templo se usa para representar la Torre de Babel en las ediciones
de lColonia] (Heinrich quentell, r48o); Memmingen (Albrecht l(une,
r48z); y Colonia (Ludwig von Renchen, c. 1483). to habitual es su presen-
tación aislada, aunque en las ediciones venecianas este templo-torre
apaÍezcainserto en un paisaje tfig. r51.

El libro de Bernhard von Breydenb ach, Peregrinatio in tenam sanctam
(Mainz: Erhard Reuwich, 1486), publicó una visra de Jerusalén a partir de
un dibujo de Erhard Reuwich incorporando eiementos de la arquitectura
de la ciudad segín los vio su autor. Esto tuvo como insólita consecuencia
que la imagen de la mezquita de la Roca situada en la explanada del anti-
guo Templo, con su cÉpula bulbosa y su media luna islámica, viniese a
ser utilizada como la de un Templo de Saiomón de planta central.36 Así
aparece fielmente copiado en una de las ilustraciones del Liber chronica-
rum, de Hartmann Schedel Q493, ed. latina, f .48') con la inscripción
<Templum Salomonisn y, lo que aquí interesa, en la bella xilografía que
ilustra las ediciones del Fasciculus temporum de Ginebra (Louis Cruse,
14951y Lyon (Mathie Husz, 14981lfig. r6l. Las coincidencias formales en-
tre las imágenes de la mezquita de la Rocay de los templos-torre (carácter

centralízado, dos niveles y cripula) sugieren que la tipología de estos
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óltimos proviene de alguna descripción o miniatura de anteriores viaje-
ros a Tierra Santa en donde ya se identífrcaríala mezquita con el del anti-
guo Templo salomónico.

Finalmente, y a modo de resumen y mixtura de las tipologías vistas
anteriormente, hay un hermoso Templo en la edición de Ginebra (tJean

Belotl, 1495, f.r4') que, con unas proporciones parecidas a la de la
mezquita de la Roca, presenta un primer cuerpo circular con galería de
columnas, un segundo cuerpo hexagonai con ventanales góticos, y una
cripula gallonada orientalizante como remate. Además, cuatro estiliza-
dos pináculos sobresalen de los dos cuerpos del edificio. Es en definitiva,
una curiosa mezcla estilística que cumple perfectamente el papel simbó-
lico que como ilustración se le pide.

ta ciudad destrwida
También en la edición de Lovaina (Johan Veldener, 14Tg se incorpora
el tema de la ciudad destruida. Esta era una iconografía con una amplia
tradición, primero en miniaturas de códices y, luego, en ilustraciones de
libros tabelarios como Ia Biblia pauperum (Países Bajos o Bajo Rin
h. t 4 6 o I 6 5) y eI ep o c alyp sis S ancti J ohannis (Alemani a h. i, 4T o) i o el impre s o
Sp e culum hum an a e s alu ati o nis, (Au g s b u r g : G rinthe r Z atne\ h. UZ 3) . Exi s -

te en dos variantes: por un lado, la ciudad bajo lluvia de fuego; por otro,
edificios en ruinas, segín representaran, por ejemplo, la destrucción
de Babilonia o el castigo a Sodoma y Gomorra. En las diversas ediciones
del Fasciculws temporuTT? estas vistas convencionales de ciudades destrui-
das, en sus dos variantes tradicionales, sirvieron de ilustración a textos
sobre muy variados acontecimientos.

ra edición de Lovaina utíliza una ciudad en ruinas para simbolizar
la destrucción de Nínive (f. 5'). La misma tipología se usa en la edición de
Espira (Peter Drach, 1477, f .5')y, sobre todo, en las venecianas de Erhar-
dus Ratdolt. ta de r48o utiliza dos xilografías diferentes de ciudad des-
truida: una apaisada de poderoso expresionismo cercano a la abstracción,
y otra cuadrada, de estilo semejante, que describe una explosión tfrg.tzl;
con ellas ilustra, respectivamente, los textos uNabuconodosor arrasaJeru-
salén, (.4r\y nEn estaépoca fue tomaday destruida la gran Babiloniao
(f. 16'). Ambos grabados se usan por separado o creando una vista com-
puesta al combinarse con ciudades convencionaies. Esta fórmuia resuelve
el problema de la ilustración del castigo divino a la ciudad de Antioquia:

[Fig. r7] Ciudad destruida

(Venec ia  t484, f  .  r6 ' ) ,  us  Sev i l la

[F ig .  r8 ]  C iudad semidest ru ida

(Venec ia  t484, f  .4ov) ,  ue Sev i l la

4 1
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<Antioquía es destruida por un ángel de Dios, que se apareció vestido de
blanco, y sólo se salvó un hombre que daba limosnas. Algunos dicen que la
mitad de la ciudad fue arrasaday que la otra mitad Ia salvó aquel hombre
con sus plegarias, (f. 4o") tf ig. r8J. En la edición de 1481, Ratdolt incorporó
una nueva ciudad ruinosa, de formato cuadradoy más realista, y, además,
utilizó un nuevo grabado de un campamento militar con artillería para
combinar con cualquier vista de ciudad, destruida o no tf ig.rql. De esta
forma, con estas cuatÍo xilografías, más el resto de vistas convencionales,
Ratdolt consiguió en sus ediciones una gran cantidad de variantes para
ilustrar los abundantes acontecimientos bélicos recogidos en el libro.

La edición de Rougemont (Henricus Wirtzburg, r48 r) utilizala tipolo-
gía de ciudad en ruinas para ilustrar estas historias: el castigo a Sodomay
Gomorra, lacaídade Troyay la destrucción de Babilonia; los dos primeras
no aparecían ilustradas en ediciones anteriores. La edición de Lyon (Ma-

thie Husz, 1483) sigue el modelo de Rougemont ai copiar exactamente
la i lustracióny sus aplicaciones.

También copian a Rougemont otras ediciones en el hecho de que una
sola imagen acompaíe a esas tres mismas historias; sin embargo, hay en
todas ellas un cambio en la tipología de la ciudad destruida: ahora es una

ciudad bajo la lluvia de fuego, tema muy adecuado para el castigo a Sodoma
y Gomorra, pero poco pertinente para la guerra de Troya o la destrucción
babilónica. Rl modelo usado en Basilea (Bernhard Richel, t48z) le seguirán
tres copias grabadas, muy semejantes a é1 a pesar de que alguna esté inver-
tida, que ilustran un total de nueve ediciones delFasciculustemporum,las
de Estrasburgo (r4 8 7-9 z), Gineb ra 0 49 5),S. n. (14 95) y Lyon íqg 8) If ig. zol.

En su edición de Utrecht (148o), Veldener repitió muchas de las xilo-
grafías que cinco afr.os antes había usado en Lovaina. Sin embargo, no lo
hizo con la de la ciudad destruida; aquí ilustran las respectivas caídas

de Nínive (.9,1y Babilonia (f.38") dos grabados de un tercer tipo, el del
asedio a una ciudad: ante las murallas hay un grupo de soldados con ar-
madura, uno de ellos, arrodiilado, dispara un caíón, mientras otro sujeta
una escalera de mano. Los dos copian iiustraciones del Rwdimentumnoui-
tiorum (Liibeck 5 agosto r4Til. Esta icono gtafíano volvería a ser utílízada
en posteriores Fasclc ulus t emp orum.

Los Reyes Magos
Las ediciones que Heinrich Quentell publicó en Colonia (7479, r48o y
148r) tienen un interesante grabado que representa la Adoración de los

Reyes Magos en el centro de un cortejo cívico (.24'it. Sus integrantes lle-

van diversos gallardetes y dos escudos: el de la derecha es el de la propia

ciudad de Colonia, que incluye las tres coronas alusivas a los propios

Magos, sus patronos, cuyas reliquias se veneraban en su catedral. rl

escudo en blanco de la figura de la izquierda cumple la función - como en

algunas estampas sueltas y en portadas de libros de su época - de facilitar
al comprador del libro un espacio privilegiado para poner su propio escu-

do de armas; no se debe olvidar que durante las primeras décadas de

la historia del libro impreso las ilustraciones xilográficas estaban conce-

bidas para ser coloreadas posterioÍmente. Sobre la imagen se despliega
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el siguiente texto alusivo: >Celeberrimo cultu salnctij tres reges munera
plreiciosa regi celi xpto nato: deuotisslilme offerlunlt . aurum sczthus et
mirramn (f .lz+'l), que, 1o mismo que el grabado, se ha afradido exclusiva-
mente en estas ediciones.

La ilustración, situada en la parte inferior de la página, ocupa casi el
mismo ancho que el texto, exactamente con la misma disposició ny tama-
fr.o que, en la página opuesta(.123'l) tiene la vista de Colonia. Las imáge-
nes de la ciudad y la de sus santos patronos, simétricamente dispuestas,
configuran un mensaje propagandístico en el que se puede apreciar un
contenido cuidadosamente elaborado en honor a la propia ciudad. La vis-
ta de Colonia en Quentell, además, despliega un desarrollo notable de lo
civil (el puerto comercial, el escudo de la ciudad, los ciudadanos)en com-
paración con el carácter monástico de la de Ther Hoernen.3t El Ayunta-
miento de Colonia, presente en la vista con su gran pináculo arquitectó-
nico, poseía en su sede un altar, un tríptico, dedicado a sus patronos,
los Reyes Magos Abar der Kólner Stadtpatrone o I(ólner nombilil.'" La ta-
bla principal del retablo, pintado por Stephan Lochnerh. t445, sirvió de
modelo al grabado utilizado por el impresor Heinrich Quentell en varias
de sus producciones, incluidas las del pasciculus ternporlls." Se copian
la escena de la Virgen sedente presentando al Nif,o a los Reyes y el detalle
de las tres banderolas con sus emblemas que llevan los servidores de
Ios Reyes, aunque el resultado estampado aparezca invertido con respec-
to al sentido de la pintura original.

La presencia de esta ilustración en el contexto de la sobriedad de con-
tenido s del F as ciculus t emp orutn sóIo e s explicable en I as e dicione s imp re -

sas en Coloniay debido aunafánde promoción de la obra para que fuese
más atractiva a sus conciudadanos, y sirviese de propaganda de Ia urbe
a los lectores foráneos. Dicho lo cual, hay que seflalar que la edición
estampada en Memmingen (Albrecht l(une, t48zl, que sigue bastante fi.el-
mente las ilustraciones de las ediciones de Colonia, incluye una copia
del grabado de los Reyes Magos, eso sí, simplificada, invertida y también
propagandística É.24r), ya que sustituye el escudo de armas de Colonia
por el de Memmingen, así mismo invertido, y aíadeen el escudo opuesto
lo que parece ser la marca del impresor.no

Temasbíblicos
Las ilustraciones de otros temas de la historia bíblica - distintos del Arca
de Noé o la Torre de Babel - fueron apareciendo esporádicamente en aigu-
nas, pocas, ediciones del Fasciculus temporum. En su edición de Utrecht,
Veldener (r+8o) afradió varias.

Al comienzo dellibro (f. 1') aparece, con alusiones al libro del Génesist,
Dios creando el sol, la luna y las estrellas, y poniéndolas en el cieio. El
grabado, como otros de esta edición, se inspira en los del nudimentum
nouitíorum (Liibeck S agosto 1475). Sólo se repite esre rema en las tres
Íltimas ediciones venecianas de Erhardus Ratdolt (r+8r-85)y su derivada
de Adam lde Rottweih] elamanus (S.l. 1486), aunque con un grabado
de formato y disposición muy diferentes. Si en la estampa de Veldener,
cuadrada, Dios está de pie sobre un sencillo paisaje y los astros apaÍecen

37 BRAUNFpT,s (véase nota 18),
pp.24-9.

38 El altar fue trasladado en rSro a la
catedral de Colonia, donde permanece.

39 Por ejemplo, ensu: Biblia. Colonia,
Heinrich Quentell, c.t4ZB y rouÁs
DE AQU!No: Opus quartiscripti. Colonia:
Heinrich Quentell, z. 2. 7480.

40 No se ie conoce marca tipográfica
a Albrecht l(une; véase ERNsr wEIL:
D ie deutchen Druckerzeichen des xv . J ahr-
hunderts. Hildesheim, New York r97o "
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[F ig .  r9 ]  C iudad  des t ru ida

(Venec ia  484 , f  . 65 r ) ,  ue  Sev i l l a

[Fig.  zo]  Ciudad bajo l luv ia de fuego

(G inebra  Lc  1495 ,  f . 7 r ) ,  ue  He ide lbe rg ,

B  1SSí  A  Fo l i o  lNc

if;
enceÍrados en un círculo; en las venecianas, y en un largo rectángulo

vertical, Dios flota rodeado de nubes, cabezas de angelitos, estrellas,

sol y iuna, sobre un orbe rodeado de aguas lfr,g.ztl. En la edición de

Ginebra (Louis Cruse, L495) la escena representada, en formato cuadrado,

será la del sexto día de la creación, Dios sacando a Eva del costado de

edán.
Temas exclusivos de la edición de Utrecht son el Arca de la Alíanza,

las Tablas de la Leyy el candelabro de siete brazos (los tres en f. r4u), que

ilustran textos sobre Moisés, los mandamientos y el Tabernáculo. Tam-

bién son Ínicas las imágenes - de nuevo sacadas deI nwdimentum nouitio -

rum - que muestran la constÍucción de Roma yJerusalén, bajo la direc-

ción de un rey, en lugar de las vistas genéricas de otras ediciones (fr.32'

y 44r\. Así como, finalmente, una interesante composición que represen-

ta una alegoría de la Iglesia con San Pedro 6.7tu), que acompafia al texto

siguiente:
La santa madre lg lesia es comparada a una c iudad, cal i f icada de glor iosa,  como se

d ice  en  e l  sa lmo  86 .  ;Qué  puede  se r  más  g lo r iosa  que  aque l la  a  l a  que  g lo r i f i có

por entero la Santa Tr in idad;  a la que defendió la maiestad div ina;  a la que

i l um ina  la  d i v ina  c la r idad ;  a  l a  que  gob ie rna  la  d i v ina  bondad ;  cuya  cabeza  es

Jesucr isto,  verdadero Dios y hombre;  cuyos c iudadanos son todos selectos;  cuyos

ministros son los ángeles,  aquel los espír í tus b ienaventurados que están día y

noche de guardia sobre sus muros? Esta es la que edi f icó el  unigéni to de Dios

sobre una f i rme piedra,  y las puertas del  inf ierno no Prevalecerán contra e l la.

San Pedro abre con su llave la puerta de un torreón hexagonal de grandes

sillares para que entren las almas de los justos que, en forma de fi,guras

desnudas, suben por sendas escaleras laterales. Arriba, la fortificación

se transforma en un espacio cupulado en el que Se abren tres aÍcos: en

el central se ve a Dios con atributos imperiales, adorado por los justos; y,

enlos laterales, dos ángeles mrisicos tocan la trompay el laÍd. La estampa

recuerda alos edículos que, como temPlo o como paraíso, se usaban enlos

misterios de origen medieval, como el famoso de Valenciennes.

Johannes Priiss incorporó cuatro temas nuevos' pero sólo en la edi-

ción de 1492, de Estrasbulgo. El primero tlata de la idolatría G.7'), y

muestra, sobre un pedestal, la imagen de un rey de la cual salen volando

dos demonios; a ambos lados, varios hombres la contemplan, entre ellos

los operarios que la han levantado. Su texto dice así:
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Nace la idolatr ía.  Téngase en cuenta que quien rebusque bien en las histor ias,

encontrará que fueron pr incipalmente t res las causas que empujaron al  hombre

a  la  i do la t r ía :  e l  a fec to  a  l os  mor ibundos ,  e l  t emor  y  l a  adu lac ión  a  l os  reyes ,

y la escrupulosidad de los ar t is tas en su obra escul tór ica.  Los demonios,

escondiéndose en los ídolos y dando respuestas,  for ta lecieron de ta l  forma

este engaffo que quien no se mostrase de acuerdo con él  era cast igado con la

pena capital. Por si fuera poco, vino a afradirse lafalazalabanza de los poetas,

que  esc r ib iendo  poes ías  e leva ron  a l  c ie lo  a  l os  desgrac iados  y  condenados ,  y

como por  es ta  m isma época  comenzaban  los  demon ios  a  hab la r  b ien  a  l os

hombres,  e l  Sefror ,  haciendo gala de su c lemencia,  envió a sus ángeles para que

hab lasen  pÉb l i camente  a  a lgunos  a  l os  que  hab ía  e leg ido ,  i n ten tando  ev i ta r  que

toda la humanidad pereciese a la vez por causa de aquel  pésimo engafro.

El segundo tema (f.9') muestra como José es empujado por dos de
sus hermanos hacia un pozo cuadrado, mientÍas un barco con las velas
desplegadas espera en la costa:

José ,  hombre  san to .  Jose  fue  vend ido  cuando  ten ía  r6  a f ros .  Cuando  con taba

tre inta afros se estableció en el  palacio del  faraón Ecrán como intérprete de sus

suefros,  y e l  faraón lo g lor i f icó.  Dada su cast idad y su respeto a Dios,  e l  sef ior  lo

o r ien taba  con t inuamente .

Con el mismo formato, Pniss introduce la i lustración de la Apoteosis de
Hércules 6. tz,l entre ios temas bíblicos, donde el héroe, de pie sobre una
hoguera encendiday con armaduÍa medieval, está rodeado de fi.guras que
lo veneran arrodilladas :

Hércules,  junto con Jasón, devasta l l ión,  es decir ,  ï roya,  c iudad que Príamo

reconstruye inmediatamente;  por su parte,  Hércules cont inÍa con sus doce

trabajos:  funda los juegos Ol ímpicos,  l leva a cabo muchas guerras;  sobre él  se

han elaborado otras muchas ment i ras:  a l  f inal ,  después de haber vencido a

muchos ,  no  s iendo  capaz  de  sopor ta r  una  en fe rmedad  que  padec ía ,  venc ido

por e l la,  se arro jó a las l lamas y,  una vez muerto,  pasó a ocupar un lugar entre

los  d ioses .

Finalmente (f. zo'), se muestra la lapidación de Zacarías, de pie, en el inte-
rior de una ciudad amurallada:

Tacarías,  h i jo de Joyada, es lapídado por orden del  rey Joás entre e l  a l tar  y e l

templo,  y es coronado con un mart i r io g lor ioso (z Porol ipómenos,  z4).  Repren-

dio a Joás porque había abandonado tota lmente al  Sef for .

Latardíaedición de Ginebra, [Jean Belot], r4gS, es la más profusamente
ilustrada de todas; en ella abundan los temas bíblicos. Las escenas apare-
cen dentro de unos pequef,os marcos circulares insertos en cuadrados.
Comienza el libro con una xilografía que está formada por una tira de sie-
te de estos marcos, aquí todavía más pequeíos, que presentan de forma
muy sucinta los siete días de la creación (f. 1'). El centro de la mismapági-
na acoge la escena de la Caída del hombre, con Adán y Eva comiendo de la
fruta prohibida. Las otras escenas con este formato son: Noé dormido
con sus hijos (f.3'), el sacrif i.cio de Isaac (f. 6.), David arrepentido (f. rzu)y
la transmigración de Babilonia (f. zou). A estas imágenes hay que afradir,
en formato rectangular, Ias escenas del Nacimiento y Calvario de Cristo
que, juntas y con textos de tipografía especial, crean un espacio singular
sef,alando el comienzo dela era cristiana (.3+,).

[F ig.  zr ]  Creador (Venecia t484,  f  .  z , ) ,

u  e  Sev i l l a

*#{
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[F ig.  zz]  Panteón (Venecia t484,  f  .  4t , ) ,

u  e  Sev i l l a

47 Bartsch (véase nota 6) ,  8o Supp.,
14721156-67; el diagrama de las partes del
mundo es el t47zl t59.
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ElPanteóndeRoma
Las ediciones venecianas de Ratdolt (148o-85) inciuyen ia imagen del
templo romano conocido como el Panteón tfig.221, acompaff.ando un
curioso texto explicativo de cómo este edificio de la antiguedad romana
fue consagrado como iglesia ciistiana. Dice así:

Panteón, en latín <templo de todos los dioses>> / Este Bonifacio [tv, papa] con-
sagró el  Panteón, es decir ,  e l  templo de todos los dioses, donde los cr ist ianos
eran puestos en pel igro por los demonios.  Y la s imi l i tud es hermosa, ya que el
Espíritu Santo sabe elegir de entre las malvadas prácticas de los paganos el
santo ejercic io de la devoción, del  mismo modo que del  veneno se elabora
una medicina: donde los impíos rendían cul to a todos los demonios,  a l l í  los cr ís-
tianos honran a todos los santos, y de este modo el arte es burlado con arte
(f  .+t") .

La imagen, sin embargo, no hace justicia a la realidad arquitectónica del
templo. Si bien conserva sus rasgos esenciaies, la circularidad de su
planta y su monumental cripula, afr.ade una irreal galería de columnas a
su alrededory suprime su pórtico de frontón triangular sobre columnas.
Está claro que el autor del grabado jamás estuvo en Roma.

La ónica edición no veneciana que incorpora una copia de esta ima-

gen es ia de Adam lde Rottweil l] elamanus (S. l.486, Í. 4tu) que, como se
ha visto, es fiel a las venecianas - aunque af,adiendo sobre la entrada al
templo una escultura pagana desnuda. En la óltima de las ediciones que

Johann Priiss publicó en EstrasbÍÍgo (1492) aparece una ilustración como
Panteón (f. 8r'); sin embargo, la imagen es la misma que Priiss empleó en
todas sus ediciones para la Torre de Babel. Además, en esa misma edición
se vuelve a usar como Templo de Salomón (f. r5").

Esquemas simbólicos
Otra de las aportaciones de las ediciones venecianas de Erhardus natdolt
es la presencia en un novedoso anexo al final del libro con esquemas sim-
bólicos sobre cuestiones reiativas al entiguo Testamento. En la edición
de r48o hay cinco diagramas; en ei Í.67,, se muestra la división del mun-

do: Jerusalén en el centro de un orbe con los cuatro puntos cardinales,

cuyo interior está dividido en tres partes: Asia, Aftrcay Europa vincula-

das respectivamente a Sem, Cam y Jaf.et,los descendientes de Noé. un

esquema semejante al publicado en Ias Etimologías de San Isidoro de
Sevilla, en Ausgburgo (Giint er ZaLflet, noviembr e 7472),libro que junto a
De resytonsione mundi et de astrorum ordinatione, del mismo autor y editor
(Augsburgo 7 diciembre t47z) fue un adelantado en el uso de diagramas

impresos, algunos de gran belleza.n'
nl f .67" tiene tres esquemas. Dos del arca de Noé en forma de A ma-

yÍscula: uno con la distribución de espacios y medidas en el Arca segín

San Agustín, y otro con los espacios segínJosefo. Bajo ellos, una serie de

círculos concéntricos simbolízan ia Jerusalén reedificada por Nehemías
con sus tres habitaciones y ias seis pueÍtas de la ciudad segón el texto, ya

citado, del f. t7v y aI que suele acompaíar una vista convencional como

Jerusalén. En realidad, un diagrama de este mismo tema - y otÍo sustitu-

yendo la imagen del saivador - habían aparecido con anterioridad en la



[Fig. z3] Esquerna de la creación del

mundo (Venec ia  484, f  .5gr ) ,  ua Sev i l la

r c on o gr afi a de I as ilwstr aci on e s d el F as cicul u s t e mp o ru m

edición de Nicoiaus cótz ( tCoionial tdespués de t4Z 41, f . Z 8); edición que,
a diferencia de la de Ther Hoerner (Colonia r474), no influyó directamen-
te en otras ediciones de la obra.

Finalmente, en el f.68', un nuevo círculo, en cuyo interior hay un
arco sobre dos columnas, representa esquemáticamente la creación del
mundoy sus siete días descritos en el Génesis tf ig.231. Este esquema es el
ónico que apaÍece en el resto de ias ediciones venecianas - también en la
de Rdam fde Rottweih]elamanus (S,l. r+86)- ; porque de los otros, sólo
el orbe con sus tres paftes volverá a ilustrar la edición de :48+.

S ant os fundadores de órdenes monásticas
La edición del Fascicwlws temporuLm, en Rougemont (1481), por Henricus
Wirtzburg, monje del priorato Clunicense de esta ciudad suiza, incorpo-
ró nuevas ilustraciones, que se afladirían a ediciones posteriores. Aportó
las imágenes de los fundadores de órdenes monásticas, la de la ebadía
de Cluny, y la de seres monstruosos y fenómenos astronómicos. Aparte
de las citadas modificaciones del salvador o la ilustración de Sodoma v
Gomorray la caída de Troya.

Wirtzburg ilustró los textos originales de Rolevinck relativos a las ór-
denes monásticasy, además, desarrolió sus noticias. San Benito (f. S4u) se
muestra de cuerpo entero, con su hábito monacal, un libro, un báculo
abacial y una orla de santidad tras su cabeza. El grabado acompafr.a a un
pánaÍo que describe las características del hábito benedictino y cuenta
detalladamente cómo el santo creó una Regla bajo la que reunió a cenobi-
tas y anacoretas, para después fundar el monasterio de Monte Casino y
otros muchos, entre los cuales se cita al de Cluny; párrafo que sustituye
ampliamente al texto de la edición original, que decía:

Sobresale San Beni to,  padre supremo, apoyo de toda la lg lesia y regla de la re l i -

g ion.  Este venerable varón tuvo destacadís imos y numerosos discípulos,  y con-

quistó e l  orbe de las t ierras,  etc.  San Gregor io escr ib ió su v ida en el  segundo

de  los  D iá logos  ( f .Eg , ) .

A San Bruno (f. lq,) se Ie representa con el hábito de su orden, cubierto
por su característica capucha picuda, y leyendo un libro. En este caso se
conserva íntegramente el texto original, aunque con algón cambio en el
orden de los párrafos (f.S+"),

Sabemos  que  en  es ta  época  t i ene  sus  in i c ios  l a  Orden  de  los  Car tu jos ,  que  -  de

acuerdo con San Bernardo -  ocupa la pr imacía entre todas las órdenes

eclesiást icas,  no por razón de ant ig i ledad, s ino por su r igor,  mot ivo este por e l

cua l  e l  p rop io  san to  l e  da  e l  nombre  de  <hermos ís ima  co lumna  de  la  l g les ia> .

Pero dado que por la excesiva abst ínencia que propugnaba era soportable para

muy pocos y para evi tar  que fuera exigua durante mucho t iempo, fue moderada

más tarde por la lg lesia,  y jamás decayó de su santo proposi to,  s ingularmente

ï:ï:::ï:l:ï::J:"';iJ::"'-i:'.:ï:l;lïïiiil::::::ï:l
porque echaron las raíces de la Orden de los Cartu jos en la d iócesis de

Grat ianópol is .

Aprovechando la biografía dei papa Urbano II, que fue monje cistercien-
se, y del que se cita su relación con el cartujo San Bruno, Wirtzbur gaíade
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un nuevo pfurafo que alude a la creación de la orden del cister por el abad
Roberto y Alberico, tras reformar la Regla benedictina; así como la ima-
gen de otro santo monje (f .T+"). El bloque xilográfico es el mismo de San
Benito, al que ahora cubre una parte superior del hábito cerraday blanca
- en San Benito, abiertay rayada- gracias a que han sido eliminadas, reta-
lladas, las líneas de esa zoÍLa. Aunque no se cite en el texto, es de suponer
que ei santo abad cisterciense de la imagen se corresponde con la figura de
San Bernardo de Ciaravai, auténtico configurador e impulsor de la orden
en toda Europa.

En el f .Tg, se insertan 1as figuras de Santo Domingo y San Francisco
para ilustrar unos nuevos textos. Los dos tienen orla de santidad y libro en
la mano derecha; el primero, con el blanco y negro de su hábito diferen-
ciados; el segundo, con su largo cordón y mostrando sus estigmas. La
letra explica cómo Domingo, espaflol, se dedicó a perseguir herejes e
instituyó la orden de los frailes predicadores; mientras que Francisco,

italiano, con un grado de amor, fervory pobrezaque 1o condujo arcalizar
muchos milagros, fue el fundador de la orden de los frailes menores.

Hay un antecedente de ilustraciones de monjes y santos fundadores de
órdenes monásticas en el Rwdimentwmnouitiorum (Libeci( 5 agosto t4TS),
donde junto a hechos relativos a diferentes instituciones monásticas se
incluyen las imágenes de hasta cuatro modelos de medio cuerpo de monjes

de orden indeterminada. Son figuras convencionales que se repiten para

diferentes hechos y personajes: entre ellos San Bernardo y San Benito.
Los santos monjes fueron copiados, junto a los textos afiadidos o

modificados por Wirtzburg, en la edición de Lyon (Mathie Husz, 1483):
fielmente San Benito (f.54") y San Bernardo V4u) - ambos con el mismo
grabado -; mientras que los demás (ff.74, y 79") 1o fueron con el sentido

invertido. En la edición ginebrina deJean Belot, r495, están inscritos bajo

arcos ( f r .54u,74,,74u y 79,) ,  y presentan aíadidos en los atr ibutos de

Santo Domingo (una palma)y San Francisco (un crucifijo). La otra edición

de Ginebra (Louis Cruse, r4g;l inciuye una xilografía diferenciada para

San Bernardo de Claraval tfig.zql; éste, junto a San Benito lfig.zSl y San
Bruno 1fig.z6l son situados junto a plantas o flores. Mientras que Santo
Domingo y San Francisco comparten un mismo taco xilográfico en el
que se representa un suelo l iso tf ig.271. Estas mismas xilografías fueron

reutilizadas en la edición de Lyon (Mathie Husz, 14981.

lFig.z4 San Bernardo

(G inebra  rc  1495 ,  f  . l + ' ) ,  ue  He ide lbe rg ,

B  í55 í  A  Fo l i o  t t t c

[Fig.  z5]  San Beni to

(G inebra  Lc  1495 ,  f  . 54 ' ) ,  ua  He ide lbe rg ,

B  í 5 5 1 A  F o l i o  t t l c

[F ig .z6 ]  San  Bruno

(G inebra  Lc  14gS, f  . 14 ' ) ,  ua  He Íde lbe rg ,

B  í 5 5 1 A  F o l i o  r N c
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Laviece Cox Ward destaca el esfuerzo de Henric wirtzburg, el editor
cisterciense, por dirigirse al mercado específico de las comunidades mo-
nacales incorporando a su edición del Fasciculus temporwm eI atractivo
de las imágenes de los santos fundadores de órdenes y la vista urealu del
monasterio de Cluny, del que se hablará a continua cíón.n'

Abadíad"eCluny
La edición de Rougemont incluye la primera representación impresa del
famoso monasterio de cluny (f. 68.), acompaíando a un texto que refun-
de otros del original (f.5o'). En él se alude a la creación de este <famosísi-
mo y santísimo> monasterio benedictino gracias a una donación de Gui-
llermo I de Aquitania, duque de Aquitaniay conde de Auvernia, llamado
<el piadoso>, y a su primer abad, Bernón. El profesorJohn cowdrey iden-
tif icó la imagen con el l lamado cluny rrr, es decir, el estado de la abadía
tras su segunda ïeconstrucción, convertido en el mayor monasterio de
la cristiandad gracias al ambicioso proyecto del abad pons de Melgueil
(tto9-zz)." La imagen refleja la singuiaridad del edificio; su planta de
ctuzlatína, los tres niveles de altura de sus naves, el atrio con sus torres
laterales, su compleja cabecera, etc., son fácilmente reconocibles gracias
a una perspectiva bastante correcta para lo que se suele veÍ en las ilustra-
ciones de la época. El valor histórico de la imagen es grande ya que el edi-
ficio representado no existe hoy: tras la Revolución Francesa, los propios
habitantes de la zona fueron desmantelando el monasterio, y es muy
poco lo que queda del mismo.

Ninguna de las ediciones posteriores que incorporan ias novedades
de Rougemont copia la imagen del monasterio de cluny, aunque sí inciu-
yen una imagen convencional de vista de ciudad con esa atribución; en es-
tos casos no se copió la imagen original, como sí se hizo en las xilografías
de los monjes fundadores.

S er es monstTu o s o s y c omet a.s
otra aportación de la edición de Rougemont es la ilustración de casos
extraordinarios, relacionados con fenómenos astronómicos como Ia apa-
rición de cometas o los eclipses. Aquí, el editor i lustra los textos origina-
les, sin modificarlos; con Io cual otorga a estos fenómenos una importan-
cia similar aIa de otros acontecimientos i lustrados en el l ibro rhechos

I t ig .zTl  Santo Domingo

y San Francisco de Asís

(G inebra  Lc  1495 ,  f  . l g , ) . ,

ue  He ide lbe rg ,  B  r55 r  n  Fo l i o  r ruc

[Fig.  z8]  Seres monstruosos y cometa

(G inebra  Lc  4g5  f  .S l , ) ,

ue  He ide lbe rg ,  B  í5S í  n  Fo l i o  r i , t c

IFig.  z9]  L icántropo (Ginebra

Lc  1495 ,  f . 68 " ) ,  ua  He ide lbe rg ,

B  r5S í  A  Fo l i o  t r . r c

42 WARD (véase no ta  23) ,  p "  1 to"
43  C i tado por  wARD (véase no ta  23) ,

p . 1 0 9 .



) t J
F R A N C T S C O J .  C O R N E J O

bíblicos, fundación de ciudades o de órdenes religiosas)y afrade de esta
forma un nuevo atractivo basado en el morbo de lo raro, 1o fantástico y lo

inverosímil.
Hay dos grabados llamativos de seres extraordinarios, más tres de

fenómenos astronómicos. La primera imagen G.5Z') recoge en su compo-

sición la presencia de un cometa y un eclipse solar sobre dos fi.guras: en

vertical, el nifro sin ojos ni manos con el cuerpo inferior de un pez, y, a

cuatro patas, el niflo bizantino cuadrripedo:
Se cuenta que en estos t iempos sucedieron hechos maravi l losos.  Apareció un

cometa;  en Bizancio nació un ni f ro con cuatro p ies y otro con dos cabezas;

lanzas ensangrentadas y una luz c lar ís ima se veían durante toda la noche; nace

un  n i f f o  s in  o jos  n i  manos ,  y  que  de  la  c in tu ra  hac ia  aba jo  ten ía  fo rma de  pez ;  en

e l  N i l o ,  en  Eg ip to ,  aparec ie ron  dos  an ima les  de  apar ienc ia  humana ,  hombre  y

mu je r ,  de  un  ho r r i b le  aspec to ;  du ran te  e l  t ranscurso  de  un  d ía ,  de  la  ma f rana  a

la noche, e l  sol  se redujo a una tercera parte.  Todas estas cosas suelen anunciar

algo nuevo.  Algunos piensan que pref iguran la best ia l  y  monstruosa secta de los

sarracenos,  que en breve t iempo corrompió casi  a la tercera parte del

c r i s t i an i smo,  y  que  h i zo  su  apar i c ión  no  mucho  después  de  es ta  época .

La segunda imagen (f. 68") representa a un hombre desnudo con vnaf.eroz

cabeza de lobo, dando un paso al frente y con las manos en actitud gesti-

culante. El texto, inquietante, que le acompafla dice:
Un hombre monstruoso,  con cabeza de perro y los restantes miembros como

un  hombre ,  es  p resen tado  a  Ludov ico  [ l t t ,  emperador ] ,  y  puede  muy  b ien

representar e l  monstruoso estado de aquel la época,  en que los hombres s in

cabeza y ladrando como perros iban vaci lantes de un lado a otro ( f .6e"; .

Estos dos grabados extraordinarios, Qtl€ tienen como antecedente la

tradición medieval de representar a bestias y seres monstruosos, son, a

su vez, la avanzadilla en el mundo de la imprenta del género específico

de los (casos espantosos>; que, dentro del más amplio de las noticias

y relaciones de sucesos notables o extraordinarios, fue durante siglos

del gusto popular, entre otros motivos porque se inciuían este tipo de

estampas tan llamativas.na He aquí, de nuevo, el uso de las ilustraciones

como reclamo que busca hacer más atractivo el libro a sus potenciales

compradores. Si antes se dirigía a los ciudadanos locales, o a los miembros

de las comunidades religiosas, ahora busca cualquier lector curioso o

apasionado por este género de temas morbosos e inquietantes.

Por esta razón, en la mayor parte de las ediciones posteriores a 1481

se incluyen copias de estas dos imágenes fantásticas.o5 Copias que man-

tienen lo esencial de su modelo, aunque no les preocuPe el sentido de la

imagen tfig. z8 y z9l.
Los cometas, eclipses y otros raros fenómenos celestes, que ya esta-

ban presentes en el texto original de Rolenvick, se hicieron visibles a

través de pequefros grabados en la edición de Rougemont. Y a partir de

entonces, estas pequeflas figuras pasaron a formar parte de la icono grafía

de las ediciones posteriores del Fasciculus temporum.nt Los textos que

ilustran estas fi.guras celestes, repetidas en las distintas ediciones con

pequeías diferencias de calidad, son diez. El primer cometa G.47') apa'

Íece junto a un texto, que comienza con la repetida fórmula Cometa

fF ig .3o l  Cometa

(Ginebra rc  l .4g; , f  .47u) ,  ue Heide lberg,

B  í 5S1A  Fo l i o  r r uc

4 4  F R A N c r s c o  B A E N A  s Á N c n E z :
Entre quality pepers y prensa amarilla: los
(casos espantosos) .  EnRelqciones de

sucesos en La Bibl ioteca de la Uniuersidad de

Sevil la, antes de que exist iera Ia prensa .. .

Sev i l la  zoo8,  pp .  Z2-8r .
45 No están en: Memmingen (Albrecht

I(une r48z); Colonia (Ludwig von Renchen
h. r+81); Venecia (Erhardus Ratdolt 1484
y r485); y Adam Ide Rottweil?]Alamanus
( S . 1 . 1 4 8 6 ) .

46 Con la excepción de las citadas en

la nota anterior.
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apparuit..., er el que se explica cómo ia muerte del emper"do, Corrrtanti-
no, ocurrida poco después de la presencia visible de un cometa, fue causa-
da por su influencia negativa tfig. 3ol. El texto del tf.52r) es mucho más
tremendo: óuenta cómo se vio que el cielo se volvía de fuego; cómo la luna
se oscureció y hubo un temblor de tierra. Apareció un cometa y, en Toulo-
use, un río de sangÍe fluyó desde ei cielo hasta la tierra. pn ei (f. 64.) cuenta
cómo el sol se oscureció durante díezy siete días, el signo delacruzapare-
ció marcando las ropas de los hombres y, de nuevo, la sangre cayo del
cielo;junto a este párrafo se inciuye una nueva imagen del sol oscurecido
con ia lluvia de sangre tfig.erl. Un folio después (65') una estrella crucifor-
me ilustra la noticia delaaparición celeste un gran signo rojo, como una
cÍrrz, rodeado de lanzas, tras lo que hubo una gran mortandad de cristia-
nos. Y así, con estos grabadosy otro de un sol oscurecido, se i lustÍan tex-
tos muy semejantes (de guerras, terremotos, ahogados, muertes) en los
folios [65u], ITT'1,Í82'L [83'], tBT,ly [9o']. La ílt ima de estas noticias des-
cribe la aparición de un cometa sobre Colonia en el afro A7z;parece que el
monje Rolenvick vivió apasionadamente esa experiencia que le movió a
recoger en su iibro todas estas noticias astronómicas que, por otra parte,
amenizan notablemente el frío rigor cronológico de la sucesión de perso-
najes y acontecimientos históricos que exige el contenido de su obra.

Otros grabados
Hay un óltimo grupo de grabados que aparecen sólo en la ríltima década
del siglo xv. En la edición de Ginebra ([Jean Belot], t49S),las imágenes
ilustran los contenidos del libro, ya que son retratos de ios principales
personajes que se suceden a lo largo de la primera parte de la obra. Los
retratos sustituyen a los marcos circulares que en las demás ediciones
incluyen los nombres de los personajes. Son de formato rectangular, con
un arco de medio punto rebajado, bajo el cual aparece el busto del retrata-
do, aveces de perfil, otras de tres cuartos; un fondo rcyado crea sensación
de profundidad. El nombre correspondiente a cada imagen está escrito
dentro de la línea cronológica inferior, la relativa al nacimiento de Cristo.
Son quince tipos de retratos convencionales que representan a reyes, pro-
fetas, sacerdotes y, sólo una mujer (Athalia); con ellos se ilustra a un totai
de ochenta personajes, desde Set, hijo de Adány Eva, hasta SanJosé. Des-
pués de Cristo ya no hay más retratos; tan sólo, en la línea de los papas,
hay dos casos en los que estos se representan con una tiara dentro del
marco circular.

Estos retratos tienen su antecedente en la publicación, un par de afr.os
antes, del famoso Liber chronicarum o Crónica de Nwrembreg, de Antón
I(oberger, en\)y obra dei mismo género literario que, si bien incorporó
ei sistema de vistas convencionales de ciudades iniciado por el Fasciculws
temporum, desarrolló su propio sistema de retratos, también convencio-
nales, de personajes históricos con el que ilustra profusamente su amplio
texto.aT

Ei resto de las xilografías que se encuentran en las ediciones dei Fasci-

culus temporum, aparte de las marcas tipográficas y letras ornamentadas

que no serán consideradas aquí, son imágenes, hasta cierto punto también
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[F ig .3 r ]  L luv ia  de  sangre

(G inebra  Lc  1495 , f  . 64 , ) ,  us  He ide lbe rg ,

B  íSs i  A  Fo l i o  r ruc

4 7  H A R T M A N N  S C H E D E T :  L i b C T
chr onicarum" Norimbereae : Antonius
I(oberger, r493.
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convencionales, que usan los editores para adornar diferentes obras y
que, por tanto, no tienen relación directa con el contenido del i ibro. Son
los casos de tres atractivos grabados, que se usan apágrnacompleta en los
princípios del i ibro - en el verso de la portada -, que Ios editores uti l izaron
como reclamo en diferentes obras.

Una imagen muy utilizadapara encabezar los libros realizados en las
primeras décadas de la imprenta es la del autor entregando un libro a su
rey, emperador o seior. Ésta es la imagen (t9,2 * 72,2 cm) que aparece en
la edición del Fasciculus ... que Johannes Priiss publicó en Estrasburgo
(después de 6 abril t49olt). El taco xilográfico empleado se usó antes en
la obra deJohannes de Capu a, D&sbuoch der wey!|heyt der ahtenweysen, poÍ

Conrad Feyner (Urach h. i48t), y en Augsburgo 1484, así como enelDirec-
toriuvn humanae uitae, del mismo autor y por el propio Johannes Priiss
(Estrasburgo h. r488); después de lo cual aparecería en Espaf,a, uti l izado
por el impresor alemán Paulus Horus, afi.ncado en Zaragoza, en tAristó-
telesl, Etkica ad Nicomachum Leonardo Aretíno interprete (1492) y Epistolae
ad tucilliwm deLucío Anneo Séneca (r+96). Un grabado viajero y que tuvo
un éxito notable como muestra el hecho de que se realizaran copias del
mismo.nt

En otras dos ediciones del Fasciculus..., que también publicó Priiss en
Estrasburgo ( tdespués de 6 abrii t49olrl y tdespués de 7 noviemb re 14921)
la imagen que aparece es la de un anciano caminando con un bastón
(tT,8 , t2,7 cm), bajo un arco de arbustos y mirando hacia arriba - pudiera
ser ciego. No he visto este grabado en otros l ibros, pero su significación
no está relacionada con el contenido del l ibro de Rolenvick.

La tercera imagen vuelve a ser otra muy utilizada en la portada o prin-

cipios de muchos libros: la del autor en su escritorio. La usa tJean Belotl
(Ginebra r49S) en el verso de la portada, y es una cuidada xilografía
(2o,5" 15,3cm) en la que, bajo un arco de ramas y guirnaldas sostenidas
por pwtti, se muestra al escritor en su estudio, sentado en su cátedra ante
una mesa copiando un l ibro; mientras, cuatro personajes entran por una
puerta que hay en el fondo. El mismo impresor, también en Ginebra, la
revtíIlza tras ia portada de nuevos libros, como Les sept sages de Rome
(z r julio 1 49 8) y el c omp ost et lcalendrier des b ergers, ( [ entre 5 febrero r 49 I y
15oo ly  15oo) .

Una imagen semejante (r6,5 " L4,3cm) se encuentra en la edición
de Lyon (Mathie Husz, t1g9), aunque aquí el protagonista, que también
está sentado en una lujosa cátedra,lee un libro rodeado de otros siete per-

sonajes, bajo una arquitectura góticaabovedada. Esta xilografía yahabía

sido utilizada anteriormente por el editor en sus dos ediciones de Valère

Maxime(Lyon z3 junio 1485y z3 de junio de r489).ne

4A }Jay una copia f iel  en;oHnNNe s
DE cAPUA: Exemplario contralos engafros
y pel igros delmundo, Burgos: Juan de
B u r g o s ,  1 4 9 8 .

49  CLAUDIN (véase no ta  31) ,
pp .z69 lz7oy  z9z .



J JIconografía delas ilustraciones del Fasciculus temporum

Ej empl are s del F as cicwlus t eynp orurnco ns ultado s'o

r. Rolevinck, Werner: Fasciculusternporum. Colonia: Arnold Ther Hoer-
ner, t474. En: Rolewinck, Wernerus Fascicwlwm temporum (t474lr.

un Bielefeld, n 32676. Enlínea: Digitale Sammlungen der us Bielefeld.
z. Rolewinck, Werner. Fascicwlws temporum.. Cologne: Arnold Ther

Hoernen, 1474. us Colonia, ENNE 53. En línea: Verteilte oigitale Inku-
nabelbibliothek.

3. Rolewinck, Werner: Fascicuius temporum. Cologne: Rrnold Ther
Hoernen, 14T4.us Colonia, ENNE 70. En línea: Verteilte Digitale
Inkunabelbibliothek.

4. Rolevinck, Werner: Fascicwlus temporwyn. [Colonia]: Nicolaus Gótz,

tdespués de UZ+|. En: Rolewinck, Werner: Fascicwlus temporum.

[Cologne]:  Nicolaus Gótz,  [después deUTq,] .  us Colonia,  rNNE r38.
En línea: Verteilte oigitale Inkunabelbibliothek.

5. Rolevinck, Werner: Fascicwlws temporwyn. Lovaina: Johan Veldener,
z9 díciembre Í+751. En: Rolevinck, Werner: Fasciculus temporum.
Lówen z9 diciembre t475.ssn -Ink R-233,1. En línea: DF G -viewer.

6. Rolevinck, Werner Fascicwlus temporwm. Colonia: Conrad Winters,
8 novie mb Í e 1 4T 6 . En : Rolevinck, Wern er F as ciculus t emp orum. t I(ólnl
8 noviembrct4T6. ese-Ink R-234,1.. Enlínea: DFG-viewer.

7. nolevinck, Werner: Fascicwlustemporurt. [Espira]: Peter Drach, 24no-
viembre 1477. En Rolevinck, Werner: Fasciculus temporum ynit Fort-
setzwng bis t4Z 6. tspeyerl z4 noviembr e t 4T T. s s s - Ink R-235, 1 . En línea:
nrc-Viewer.

8. Rolevinck, Wernet Fascicwlus temporwm. ÍCo\oníal: Nicolaus Gótz,

It +Z 81. S olo I as ilustracio nes : The lllustrat ed B arst ch. 8 o t sup pleme nt) .
NewYork r98r, 4781t52.

9. Rolevinck, Werner Fasciculus temporwm. lColonial: Heinrich quen-
tell, t479. En: Rolevinck, Werner: Fasciculus ternporum. ti(ólnl r47g.
n sn -Ink r*-z37,r.En línea: or c -Viewer.

ro. Rolevinck, Werner: Fasciculus temporum ... Venecia: Georgius Walch,
1479.En: Rolevinck, Werner: Fascicwlws temporum mit Fortsetzung bis
1477.Venedígt479.ess -Ink R-238,1. En línea: op G -Viewer.

rr. Rolevinck, Werner: Fasciculus temporwm. lltrecht: lohan Veldener,
r4 febrero r 4 8 o. En : Rolevinck, Wern er D at b o ecb dat vnen hiet fas cicw-
lus temporwm ...IJtrecht: t4 febrero r48o. BsB-Ink r.-256,t. En 1ínea:
DFc-Viewer.

rz. Rolevinck, Wernet Fasciculus tetnporurn, uel Chronica ab initío mundi.
Auctoritates de uita et moribus philosopkorum ex Laertio ex.nactae/Dio-
genes Laercio. Hispali tsevil lal: Bartholomaeus Segura et Alfonsus de
Po rtu, r 4 8 o . E n : Ro levinck, We rn et F as ciculus t ernp orum, u eI Chr onic a
ab initio mundi. Sevilla r48o. u de Sevilla, e 3357o82. En línea: u de
Sevilla, Pondo Antiguo.

t3. Rolevinck, Werner: Fascicwlus tenlporurn,ornnes antiquorurn cromicas
complectems. Venecia: Erhardus Ratdolt, 24 novrembre r48o. En:
Rolevinck, Werner: Fascicwlus temporurm, mit Fortsetzwmg bis 48o.
Venedigz4 noviembre t48o. nse-Ink R-z4o,z.  Enl ínea: orc-Víewer.

50 véase también la relación de
páginas en l ínea eÍp.324.
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t4. Rolevinck, Werner: Fascicwlws temporure. [Colonia]: Heinrich quentell,

1480. En: Rolevinck, Werner: lGlEneratio et generatio ... tKólnl r48o.
e s n -Ink r'-239, z. Enlínea: ot c -Viewer.

r5. Rolevinck, Wern er : F as ciculus t emp orum. [C olonia], Heinrich quentell,

r48r. En: Rolevinck, Vverner' lGlEneratio et gener@tio ... tKólnl r48r.
nss-Ink R-24r, r. Enlínea: DFG -Viewer.

16. Rolevinck, Werner: Fascículus temporum. Rougemont: Henricus
Wirtzburg, t4 8 r . En F asciculws t emp orwm [avctore W. Rolevinck, cum
additionibus fratris Henrici Wirzburg de vachl. BNF, IFN-73ooo74,
Enlínea: Gail ica.

17. Rolevinck, werner Fasciculus temporwm. BasíIea: Bernhard Richel,

31 agosto t48r. En: Rolevinck, Werner: Die Croniclc die man nempt eyn
biirdin oder uersamlung der zyt lmit Fortsetzung bis r+8o]. Basel

31 agosto r48r. sss -Ink R-253, Z. En línea: DFG -Viewer.

r8. Rolevinck, Werner: Fascicwlus temporum, uel Chronica ab initio mundi.

lVenecial: Erhardus Ratdolt, zi diciembre r48i. En: Fasciculws tempo-
rwm, uel Chronica ab initio mundi. Rolevinck, Wernerius. lVenetiis]:
Erhardus Ratdolt, [zr diciembre r48r]. B Provincial de Córdoba,
I-43. En En línea: s Virtual de Rndalucía.

t 9. Rolevinck, Werner : F asciculus t emp orum. B asilea: g ernhard Richel, z o fe-

b re ro t 482 .E n : Roievinck, Werne r : F as ciculus t emp orum, mit Fo rt s etz;'JÍrg
bis r+75. tBasell zo febrero t482. ess-Ink R-243,2. En línea: DFc-Viewer.

z o . Rolevinck, Wern er ; F as ciculws t emp orum. Memmin gen : elb recht I(unne,
7482. En: Roievinck, Werner: [G] Eneratio etglelnlerlefio ... Memmingen
1482 lno poster ior  a 8 sept iembre].  sss-Ink R-244,2.  En l ínea: DFG-
Viewer.

zt. Rolevinck, Werner Fasciculus temporum.lColonia: iludwig von Ren-
chen?, no posterior a 14831. En: Rolevinck, Werner, lGlEneratio et
generat io. . . ,  [Kóln]  [no poster ior  a 1483].  BSB-Ink n-245,1.  En l ínea:
DFG-Viewer.

zz. Rolevinck, Werner: Fardelet destemps. Lyon: À,lathie Husz, 1483. BNF,
tvticrofilm n roz7o8.

23. Rolevinck, Wern er ; F asciculus t emp orwm. Y enecia : Erhardus Ratdolt,
z8 mayo 1484. En: Rolevinck, Werner: Generatio letl generatio ...
Venetiis z8 mayo L484. nss-Ink x-246,5. Enlínea: nrc-Viewer.

24. Rolevinck, Wern er : F ascicwlus t emp orwm. Y enecía : Erhardus Ratdolt,
1485. En: Rolevinck, Werner: Fasciculus temporum... Venedig 8 sep-
tiembre 1485.esn-Ink R-247,2. Enlínea: DFG -Viewer.

25. nolevinck, Wern er: Fasciculws temporum uel Chronica ab initío mundi.

lS.1., Francia meridional?; Aquila?l: Adam lde Rottweil l] tsteinscha-
ber, Geneve?l Alamanus, z diciembre r486. trlédiathèque de Troyes

Troyes-Patrimoine incunable zz t .

26. Rolevinck, Werner: Fasciculus temporwm. Estrasburgo: Johann Priiss,
t 48 T. En: Rolevinck, We rner : F as ciculus t emp olruml . Argentine : Prys s,
1487. H A B, A : r54.3 Quod. zo (z). En linéa: wolfenbtitteler Digitale n .

27. Rolevinck, Werner Fasciculus temporum. Estrasburgo: Johann Pri.iss,

r+88. En: Rolevinck, Werner: Fascicwlus temï)orum: Stra8burg 1488.

s s s -Ink r'-249,4. En línea: DF G -viewer.
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rconografla deras ilustraciones derFascicurus temporum .
28. Rolevinck, werner: Fasciculus temporum. [Estrasburgo]: lJohannPnissl, tdespués de 6 abril :4gol.1: con grabado d. .ntLga de libro.

En: Fasciculus te[m]porum omnes antiquorum cronica, ,o*prrrtews.
lEstrasburgol: lprriss], ldespués de e abril ugo].HAB, A: 151 euod. zo(3). En línea: Wolfenbritteler nigitale n.

29. Rolevinck, Werner: Fascicului rc*poru*. lEstrasburgo]: [JohannPnissl, tdespués de 6 abril rqgol. 2: con grabado a. pá.griro. rnRolevinck, Werner: Fasciculus temporr*id"rpués de 6 abril u9ol.s ss -Ink R-25o. En línea: op c _Viewer.
3o' Rolewinck, werner: Fasciculus temr)orum. Eynburdlin der zeyt.lEstras_

burgol : [Johann prriss], ldespués de 7 noviembre r4gz]. En: Ein cronica
uon anfang der welt ... Genant Fasciculus temporu,n ...[EstrasburgoJ:
[PnissJ, [después de 7 noviembre :y;92]. HAB, e: zgg.r3 Hist.  2o (7).
En iínea: Wolfenbtitteler Digitale n.

3 t' Rolevinck, werner : F as ciculus t emp orum. L e far delet lry st orial. G ínebr a:Louis cruse, z8 abri l  ugs.En: ovo dela ue Heiderbárg ,neDo47rto.
32. Rolevinck, werner: Fasciculus temporum en francois.óirr.l.., IJeanBelotl, 1495.En: Rolevinck, Werner: Le fardelet hystorial mit Fortset_

zung bis ugí. Genf ldespués d.e n mayo .!,g5]. nse-Ink n-255, 1. Enlínea: opc-Viewer.
33' Roievinck, werner: Fascicurus temPorum omnes antiquorum hystorias

complectens. [s. n.] t49s. En: Rolevinck, werner: Fascicurws ternporurn
lmit Fortserzung bis r4951. tlyonJ lno aures de 4951.n s e -Ink R-2s2, r.En línea: DFc-Viewer.

34. Rolevinck, werner: Fascicwlus temporum en frangoys, les fleurs etmanieres de temps passe: et des faits merueiileux de Di.eu ,or, ,í hncien
testament ... Lyon: Mathie Husz, L49g.En: Fascicurus temporum en
frangoys...  lauthore wermer Rolevinck]. [s.n.]  u9g. BNF, NUMM_
Szr9L. En l ínea: Gall ica.

))


